“EL  MENSAJERO  DE  CENTRO-AMERICA” 


'COLECCION  DE  ARTICULOS) 


OUATEMALA 

“Tipografía  Moderna,’*  Octava  Avenida  Sor,  Número  4 

1 1895 


CONTENIDO 

Página 


Dos  palabras *'3 

Advertencia 5 

I Precedentes 9 

II  Bases  preliminares  para  el  tratado  de  límites 13 

III  Tratado  de  límites  con  Méjico 17 

IV  Las  bases  y el  tratado  . 21 

V Las  comisiones  de  límites  25 

VI  El  paraleto  Santiago-Chixoy 29 

VII  El  “statu  quo”  en  las  fronteras  ! 37 

VIII  De  los  antiguos  límites 41 

IX  Una  comisión  ejecutiva  47 

X El  Mensaje  del  Presidente  de  Méjico 55 

XI  Datos  geográficos * 59 

XII  Lentitud  de  procedimientos 69 

XIII  La  prensa  mejicana 75 

XIV  Recapitulación  81 

Plano  de  la  frontera 89 


“EL  MENSAJERO  DE  CENTRO-AMERICA” 


CUESTIONES 

ENTRE 

GUATEMALA  Y MEJICO 


GUATEMALA 


«Tip.  Moderna,»  Octava  Avenida  Sur,  Num.  4. 


PoS  Palabras 


Cerca  de  tres  semanas  ocuparon  las  columnas  edito- 
riales de  El  Mensajero  de  Centro- América  los  artículos  que, 
reunidos  y lujosamente  impresos,  se  publican  hoy,  y en  los 
cuales  se  estudian  por  un  colaborador  de  dicho  diario,  las 
cuestiones  entre  los  Estados  Unidos  Mejicanos  y la  Repú- 
blica de  Guatemala. 

Los  datos  en  que  dichos  artículos  descansan,  no  pue- 
den ser  más  fidedignos,  y en  algunas  partes  tienen  la  exac- 
titud de  las  verdades  matemáticas,  ó de  los  hechos  perfec- 
tamente históricos. 

Talos  lectores  de  El  Mensajero  han  podido  apreciar 
las  condiciones  de  incontestabilidad  del  trabajo  que  hoy 
ofrecemos  al  público  en  un  solo  cuerpo,  y no  dudamos  que 
su  lectura,  con  la  de  los  escritos  de  los  demás  diarios  de  la 
capital,  ha  de  contribuir  para  que  en  la  controversia  in- 
ternacional que  se  sostiene  entre  Guatemala  y Méjico,  se 
vea  clara  y evidente  la  legitimidad  de  los  derechos  que 
asisten  á nuestro  país. 

Como  complemento  del  Estudio  que  hoy  se  publica,  y 
para  su  mejor  comprensión,  acompañamos  á este  folleto 
el  plano  de  la  frontera,  copia  del  plano  concluido  y presen- 
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tado  últimamente  por  el  Ingeniero  Mr.  Miles  Rock,  jefe  de 
la  comisión  técnica  de  Guatemala.  En  vista  de  ese  plano, 
obra  de  varios  años  de  trabajo  y resultado  de  ingentes 
gastos  para  la  República,  no  cabrá  dudar  ni  por  un  mo- 
mento < i lie  Guatemala,  fiel  á sus  pactos  internacionales, 
lia  sabido  cumplir  con  lo  estipulado  en  el  tratado  de  1882, 
procurando,  contra  lo  que  lia  afirmado  una  parte  de  la 
prensa  mejicana,  llegar  á una  pronta  y definitiva  solu- 
ción de  las  cuestiones  suscitadas  por  su  vecina  del  Norte. 


La  Redacción. 


Guatemala,  febrero  de  1895. 


(UESTIONES 

ZEÜNTTIR-E  GUATEMALA  "5T  MEJICO 


ADVERTENCIA 


Hn  el  examen  de  las  dificultades  pendientes  entre  Méji- 
co y Guatemala,  no  pretendemos  sino  demostrar  de  qué  lado 
están  la  razón  y la  justicia;  en  modo  alguno  acalorar  los  áni- 
mos, ni  responder  en  tono  de  disputa  á los  violentos  cargos  é 
inoportunas  y poco  serias  declamaciones  de  una  parte  de  la 
prensa  mejicana,  empeñada  contra  toda  conveniencia  de  sana 
política,  en  disfrazar  hechos  y sucesos,  alborotando  la  opinión 
para  que  la  impresionabilidad  y las  pasiones  tomen  el  puesto 
de  lo  racional  y lo  verdadero. 

Fácil  es  sembrar  susceptibilidades  alegando  iiltrajes  cu- 
ya verosimilitud  siquiera  las  masas  no  averiguan,  y fácil  re- 
mover cóleras  invocando  un  patriotismo  que  no  es  ocasión  de 
exhibir  por  parte  de  Méjico. 
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En  el  proceso  actual,  puede  decirse,  sin  riesgo  de  caer 
en  arrepentimientos,  que  la  prensa  mejicana  ha  querido  su- 
plir con  gritos  la  razón.  No  sólo  la  intemperancia  ha  saca- 
do de  cauce  la  verdad;  que  junto  con  los  errores  se  dispara- 
ron injurias  inmerecidas  contra  un  pueblo  que  supo  no  rega- 
tear la  justicia,  y que  sin  celos  ni  envidias,  pero  con  la  ansie- 
dad de  progreso,  procura  elevarse  y tomar  inspiraciones  en 
todo  lo  digno  de  ser  seguido.  Siendo  tanto  más  extraño  ese 
método  de  difamación  y de  invectiva,  cuanto  que  en  la  distri- 
bución de  agravios  á toda  la  América  Latina,  hecha  por  vie- 
jas ideas  y desordenadas  ambiciones,  no  tocó  á Méjico  la  par- 
te menor.  Extraño,  hasta  el  punto  de  que  una  suspicacia  le- 
gitimable  pudiera  creer  que  el  afán  de  denigrar,  no  tenga  por 
móvil  el  convencimiento  de  una  superioridad  ateniense,  sino 
el  menos  sensato  de  apartar  las  miradas  para  que  no  califi- 
quen inmorales  atropellos. 

No  entraremos  en  el  camino  de  los  desahogos,  y tampo- 
co en  el  de  las  dudas  sobre  una  legalidad  establecida,  que  pa- 
só el  momento  de  discutir.  El  tratado  de  27  de  septiembre 
de  1882  determinó  una  situación  nueva  y fundó  un  nuevo  es- 
tado de  derecho  en  las  relaciones  de  Guatemala  y Méjico  To- 
dos los  actos  ulteriores  se  han  referido  á la  ejecución,  sin  que 
incidentes  y motivos  secundarios  alteren  la  esencia. 

Si  pues  volvemos  la  vista  á tiempos  y acontecimientos 
que  precedieron  al  año  1882,  no  es  con  el  intento  de  argüir 
el  tratado  y dar  por  prueba  las  objeciones;  es  con  el  fin  de 
considerar  que  no  obstante  los  sacrificios  y las  pérdidas  su- 
fridas, nunca  se  satisfacen  aquellos  que  recibieron  el  benefi- 
cio, y nunca  dejan  de  reclamar  zonas  y territorios  que  mer- 
men el  patrimonio  de  Guatemala  y robustezcan  el  de  Méjico. 

Caso  es  el  que  se  debate,  en  el  cual  la  prensa  de  Méjico, 
ayudada  por  algunas  publicaciones  extranjeras,  de  lleno  des- 
conocedoras del  asunto,  ha  formado  una  atmósfera  artificial 
donde  nada  campea  ni  de  lo  verdadero  ni  de  lo  natural.  Y 
por  más  incomprensible  que  parezca,  se  sigue  divulgando, 
que  un  país  reputado  menos  fuerte,  pone  obstáculos  y busca 
conflictos  y prefiere  á la  seguridad  y á la  paz,  los  compromi- 
sos y las  incertidumbres.  Es  decir,  que  habiendo  pagado, 
sin  deber,  una  deuda  enorme,  rehúsa  la  cancelación  ofrecida. 
Propagar  eso  es  tanto  como  poner  en  tela  de  juicio  el  sentido 
común  de  las  gentes.  Pero  se  ha  propagado  como  causa  de 
hostilidad  y base  de  los  ataques  de  la  prensa  mejicana. 

Tres  puntos  abarca  la  cuestión  caldeada  por  los  agitado- 
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res  de  la  prensa  de  Méjico,  y que  el  mismo  Gobierno  de  la 
República  vecina  extravía  y tuerce.  Es  el  primero  el  de  lí-/ 
mites,  que  no  está  sujeto  á modificación  ni  cambio,  sino  que 
ha  de  encerrarse  en  las  prescripciones  y perímetro  legal  del 
tratado  de  27  de  septiembre  de  1882.  El  segundo  se  refiere  ^ 
á reclamaciones  sobre  violación  de  propiedad  territorial  y en-  ^ 
traña  el  tema  de  posesión,  según  fueran  las  cosas  en  1882, 
mientras  se  fijabaíTIas  líneas  fronterizas.  El  tercero,  se  ha- 
ce consistir  en  dilación  ó aplazamientos  deliberados  por  parte 
de  Guatemala;  demora  que  además  de  no  ser  atribuible  á la 
República,  la  perjudica,  pues  nunca  convendrá  á un  Estado 
menor  tener  abierto  un  litigio  en  que  viene  perdiendo  cos- 
tas y demandas. 

Esta  exposición  ó informe  no  tiene  carácter  oficial,  ni 
entraña  otra  solidaridad  que  la  de  la  justicia,  en  que  trata  de 
inspirarse.  Hemos  recogido  datos  donde  los  hubiera,  sin 
pretender  que  alguna  opinión  ó algún  apasionamiento  legíti- 
mo, que  no  siempre  cabe  evitar  cuando  se  sienten  atropellos 
injustos,  caiga  sobre  otras,  entidades  ó personas,  á quienes  no 
alcanza  responsabilidad,  aunque  de  seguro  todos  hayan  de 
convenir  en  que  á Guatemala  asiste  derecho  tan  pleno  y en- 
tero que  puede  ponerse  en  la  categoría  de  las  razones  de  evi- 
dencia. Tal  vez  por  esta  misma  causa  hay  dificultad  de  ex- 
poner vivos  argumentos  en  muchos  puntos,  porque  realmen- 
te los  esenciales  son  de  tal  condición,  que  juzgadores  impar- 
ciales darían  por  resuelto  moral  y legalmente  el  problema, 
con  sólo  verlo  planteado  en  toda  su  sencillez,  sin  velos  ni  am- 
pulosidades. 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2016  with  funding  from 
Universidad  Francisco  Marroquíri 


https://archive.org/details/cuestionesentregOOeljnguat 


PRECEDENTES 


La  cuestión  de  límites  entre  Centro-América — y después 
Guatemala — y Méjico,  es  tan  antigua  como  la  independencia. 
Chiapas,  provincia  de  la  Capitanía  General  de  Guatemala,  se 
adhirió  al  plan  de  Iguala  en  12  de  septiembre  de  1821.  Eri- 
gióse un  imperio  en  Méjico,  cuando  ya  estos  países  se  habían 
emancipado,  y aparecieron  todos  unidos,  ya  fuese  por  artifi- 
ciales lazos,  en  una  nacionalidad  que  se  desgajó  á la  caída  de 
Iturbide. 

La  unión  de  Chiapas  á la  República  Mejicana,  sucesora 
del  imperio,  aun  dadas  las  circunstancias  excepcionalísimas 
que  creaban  los  Estados  americanos,  era  de  una  legitimidad 
menos  que  problemática,  ya  se  pase  como  bueno  el  pretendi- 
do sufragio  libre  de  los  habitantes,  porque  no  es  reconocida 
en  el  derecho  interior  de  los  pueblos  ni  en  la  ley  de  las  na- 
ciones, la  facultad  y arbitrio  en  una  sección,  de  apartarse  del 
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organismo  político  á que  corresponde.  Méjico  no  se  atreve- 
rá á reconocer  ese  derecho  en  las  provincias  que  constituyen 
la  República:  los  Estados  Unidos  prefirieron  á la  secesión, 
la  guerra  más  cruel  y más  cara  de  este  siglo. 

Chiapas,  sin  embargo,  entró  en  la  confederación  mejica- 
na sin  que  Centro-América  aceptase  como  derecho  aquel  su- 
ceso. Quedó  Soconusco  por  muchos  años  en  una  situación 
neutral;  no  se  había  unido  á Méjico,  ni  se  inclinaba  á ceder 
su  autonomía,  sino  en  beneficio  de  la  reincorporación  á Gua- 
temala. En  1842,  bajo  el  especioso  pretexto  de  que  en  Soco- 
nusco se  refugiaban  emigrados,  el  General  Santa  Ana  ocupó 
el  territorio,  y se  le  hizo  correr  la  suerte  de  Chiapas,  tratan- 
do de  sincerar  la  ocupación  y de  absolverla,  con  un  voto 
emitido  bajo  la  férula  de  los  dominadores. 

Argüíase  que  Soconusco  perteneció  á la  intendencia  eco- 
nómica de  Chiapas,  no  viendo  ni  queriendo  ver  la  escasa  sig- 
nificación de  ese  hecho  en  el  confuso  sistema  administrativo 
colonial.  Guatemala  mantuvo  una  protesta  permanente,  y 
lo  mismo  que  las  otras  Repúblicas  centro-americanas,  acusó 
aquella  anexión  de  abuso  de  fuerza  y de  arbitrario  atropello. 
No  estaban  las  cosas  para  exigir  reparaciones,  ni  se  renun- 
ciaba tampoco  á demandar  la  justicia. 

A estar  Méjico  convencido  de  un  derecho  perfecto,  no 
se  hubiese  anticipado  á promover  el  arreglo  de  límites  siendo 
un  país  tan  poco  poblado,  y de  ninguna  urgencia  resolver  la 
propiedad  de  algunos  palmos  de  tierra.  Pero  necesitaba  san- 
cionar los  hechos,  y envió  á Díaz  Bonilla  en  1832  y á don 
Juan  Pereda  en  1853,  sin  que  en  ninguna  de  las  dos  épocas 
se  lograra  sacar  de  su  reserva  al  Gobierno  de  Guatemala. 

Ea  cuestión  delimites  se  reprodujo  en  1873  con  mayor 
apremio,  y se  creyó  inconveniente  eludirla.  Poco  después 
«La  Revista  Universal»  de  Méjico,  ponía  á controversia  la 
propiedad  del  Petén,  y desde  1877  entró  el  proceso  en  vías  de 
composición  mediante  compromisos  mutuos  y nombramien- 
tos de  comisiones  de  ingenieros  que  no  llegaron  á determi- 
nar la  línea  divisoria. 

No  es  para  tratada  tan  á la  ligera,  como  lo  hace  «El 
Tiempo»  de  Méjico,  la  causa  de  la  lentitud  de  las  operacio- 
nes, ni  pueden  desconocerse  los  justos  recelos  que  en  el  Go- 
bierno de  Guatemala  surgían  por  las  exigencias  siempre  cre- 
cientes y los  propósitos  de  algunos  hombres  políticos  de  la 
República  Mejicana,  ni  ahora  es  oportuno  aclarar  y desme- 
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nuzar  las  razones  en  que  se  apoyara  Guatemala  para  desear 
un  arbitraje. 

El  mensaje  dirigido  á las  Cámaras  por  el  General  Presi- 
dente de  Méjico,  don  Porfirio  Díaz,  en  1881,  puso  al  Gobier- 
no de  Guatemala  en  el  caso  de  aceptar  una  situación  grave- 
mente tirante,  ó un  procedimiento  de  transacciones.  Y ante 
la  imposibilidad  de  que  se  reparasen  los  daños  ya  sufridos, 
y de  que  se  retrotrajesen  los  hechos,  se  prefirió  el  término  úl- 
timo, siendo  el  resultado  las  bases  firmadas  en  Nueva  York 
el  12  de  agosto  de  1882,  y el  tratado  de  27  de  septiembre  del 
mismo  año. 

Guatemala  comenzó  por  renunciar  á toda  controversia 
acerca  de  los  derechos  á Chiapas  y Soconusco,  y lo  mismo  á 
toda  indemnización.  No  se  comprendería  que  los  diplomáti- 
cos mejicanos  admitiesen  la  expresa  renuncia  de  indemniza- 
ción, á no  significar  esto  que  tenían  dudas  ó al  menos  creían 
legítimas  las  dudas  ajenas.  Porque  donde  existe  un  derecho 
al  abrigo  de  toda  vulnerabilidad,  no  hay  lugar,  para  obtener- 
lo, á reciprocidades,  ni  á suplirlas  ó abandonarlas  por  re- 
nuncia. 

Quedaba  de  todas  formas  fuera  de  discusión  lo  concer- 
niente á Chiapas  y Soconusco.  Méjico  debía  quedar  satisfe- 
cho y era  de  suponer  que  no  surgieran  otras  dificultades,  má- 
xime cuando  también  se  acababa  de  pasar  por  otro  abuso  se- 
mejante á la  ocupación  de  Soconusco. 

Pocos  meses  antes  de  celebrarse  en  Nueva  York  el  con- 
venio de  bases  de  un^fratado  de  límites,  Méjico  ocupó  el  dis- 
trito d^San  Antonio,'  al  Norte  del  Petéu,  en  una  extensión 
de  cuatro  mil  novecientas  millas  cuadradas,  ó sea  cerca  de 
quinientas  cincuenta  leguas  geográficas.  No  se  había  inte- 
rrumpido la  paz,  ni  lo  estaban  tampoco  las  relaciones  diplo- 
máticas, ni  quiso  luego  el  Gobierno  mejicano  oír  ni  aceptar 
debate  sobre  la  posesión  de  aquel  distrito  que  por  uso  y tra- 
dición -pertenecía  á Guatemala. 

Resuelto  el  Gobierno  de  Guatemala  á terminar  el  litigio 
aun  á costa  de  todas  las  condescendencias  y sacrificios,  no 
insistió  en  que  se  reparase  el  mal,  ó no  lo  hizo  causa  determi- 
nante de  una  ruptura  de  negociaciones.  No  se  sabe  á dónde 
podía  irse  á parar  por  semejantes  derroteros,  porque  también 
casi  al  mismo  tiempo,  el  Ministro  de  Relaciones  de  Méjico 
proponía  al  enviado  de  Guatemala  una  línea  divisoria  que  co- 
locaba todo  el  departamento  del  Petén  dentro  de  la  República 
Mejicana,  y si  la  proposición  no  había  de  ser  discutida,  acre- 
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ditaba  cuáles  eran  los  intentos  y las  pretensiones  de  la  veci- 
na República.  Acreditaba  que  no  se  reconocía  ni  prescrip- 
ción ni  derechos  fundamentales. 

La  corriente  invasora  pareció  detenerse  con  el  tratado  de 
27  de  septiembre,  que  cerraba  las  puertas  á todo  ulterior  cálcu- 
lo ambicioso. 


Bases  preliminares  para  el  tratado 
de  límites 


Reunidos  en  la  ciudad  de  New  York,  el  doce  de  agosto 
de  mil  ochocientos  ochenta  y dos,  por  parte  de  la  República 
de  Guatemala,  el  Sr.  General  don  J.  Rufino  Barrios,  como 
Presidente  Constitucional  de  la  República  de  Guatemala,  am- 
pliamente autorizado  por  la  Asamblea  Nacional  guatemalte- 
ca, por  decreto  de  veintiocho  de  abril  de  mil  ochocientos 
ochenta  y dos,  para  arreglar  la  cuestión  de  límites  pendiente 
con  Méjico;  el  Sr.  don  Manuel  Herrera  (hijo),  Enviado  Ex- 
traordinario y Ministro  Plenipotenciario  de  Guatemala  cerca 
del  Gobierno  mejicano,  y el  Sr.  don  Fernando  Cruz,  ex-Mi- 
nistro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  de  Guatema- 
la y asociado  del  Sr.  General  don  Justo  Rufino  Barrios,  Pre- 
sidente de  Guatemala,  en  el  desempeño  de  esta  comisión:  y 
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por  parte  de  los  Estados  Unidos  Mejicanos,  el  Sr.  don  Matías 
Romero,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Plenipotenciario 
de  los  Estados  Unidos  Mejicanos  en  Washington,  autorizado 
por  su  Gobierno  para  tratar  con  los  representantes  de  Gua- 
temala, manifestaron,  que  deseosos  los  Gobiernos  de  Guate- 
mala y Méjico,  de  terminar  amistosamente  las  dificultades 
que  han  existido  entre  ambas  Repúblicas,  y con  la  mira  de 
establecer  bases  sólidas  para  las  relaciones  fraternales  que 
deben  ligarlas,  convienen  en  los  siguientes  artículos  prelimi- 
nares á un  tratado'definitivo  de  límites  en  la  parte  de  sus 
fronteras  que  comprende  el  Estado  de  Cbiapas. 

Artículo  i9 — La  República  de  Guatemala  prescinde  de 
la  discusión  que  ba  sostenido  acerca  de  los  derechos  que 
le  asisten  sobre  el  territorio  del  Estado  de  Chiapas  y su  de- 
partamento de  Soconusco. 

Artículo  2 9 — El  tratado  definitivo  de  límites  entre  Gua- 
temala y Méjico  se  celebrará  bajo  la  base  de  considerar  á 
Cbiapas  y á Soconusco  como  partes  integrantes  de  los  Esta- 
dos Unidos  Mejicanos. 

Artículo  39 — La  República  de  Guatemala,  satisfecha  con 
el  debido  aprecio  que  Méjico  hace  de  su  conducta,  y con  el 
reconocimiento  de  que  son  dignos  y honrosos  los  elevados  fi- 
nes que  inspiran  lo  convenido  en  los  artículos  anteriores,  no 
exigirá  indemnización  pecuniaria  ni  otra  compensación,  por 
motivo  de  las  estipulaciones  precedentes. 

Artículo  49 — En  el  evento  de  que  las  dos  partes  contra- 
tantes no  pudieran  ponerse  de  acuerdo  respecto  de  la  desig- 
nación parcial  ó total  de  los  límites,  entre  el  Estado  de  Cbia- 
pas y su  departamento  de  Soconusco,  por  parte  de  Méjico,  y 
la  República  de  Guatemala  por  la  otra,  ó de  que  los  comisio- 
nados que  cada  Gobierno  nombre  para  hacer  de  común  acuer- 
do la  demarcación  de  la  línea  divisoria  difieran  en  alguno  ó 
algunos  de  los  puntos  relacionados  con  dicha  demarcación,  y 
hubiere  necesidad  de  un  tercero  que  dirima  las  diferencias 
que  puedan  suscitarse  con  este  motivo,  ambos  Gobiernos  con- 
vienen en  hacerlo  así,  y en  que  se  invite  para  que  funcione 
como  tercero  ó árbitro  al  Presidente  de  los  Estados  Unidos 
de  América. 

Artículo  59 — En  la  demarcación  de  la  línea  divisoria  ser- 
virá de  base  por  regla  general  la  posesión  actual;  pero  esto 
no  impedirá  que  se  prescinda  de  esta  base  por  ambas  par- 
tes, de  común  acuerdo,  con  el  objeto  de  seguir  líneas  natu- 
rales, ó por  otro  motivo,  y en  este  caso  se  adoptará  el  siste- 
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ma  de  compensaciones  mutuas. — Entre  tanto  se  marca  la  lí- 
nea divisoria,  cada  parte  contratante  respetará  la  actual  pose- 
sión de  la  otra. 

Artículo  6® — Los  Gobiernos  de  Guatemala  y los  Estados 
Unidos  Mejicanos  se  obligan  á firmar  el  tratado  definitivo  de 
límites,  en  la  ciudad  de  Méjico,  bajo  las  bases  contenidas  en 
el  presente  convenio  á niás  tardar  dentro  de_seis_meses,  con- 
tados desde  esta  fecha — En  fe  de  lo  cual  firmamos  el  presen- 
te convenio  por  duplicado,  sin  que  sea  necesaria  la  ratifica- 
ción, porque  solamente  fija  bases  para  el  tratado  definitivo 
de  límites,  siendo  este  tratado  el  que  se  someta  á la  aproba- 
ción de  los  respectivos  Gobiernos,  conforme  á las  Constitu- 
ciones de  los  dos  países. — (f.)  J.  Rufino  Barrios,  (f.)  Manuel 
Herrera  hijo,  (f.)  Fernando  Cruz,  (f.)  Matías  Romero. 


t 

III 


Tratado  de  límites  con  Méjico 


Los  Gobiernos  de  Guatemala  y de  Méjico,  deseosos  de 
terminar  amistosamente  las  dificultades  existentes  entre  am- 
bas Repúblicas,  han  dispuesto  concluir  un  tratado  que  llene 
tan  apetecible  objeto;  y á ese  fin  han  nombrado  sus  respecti- 
vos Plenipotenciarios;  á saber: 

El  Presidente  de  la  República  de  Guatemala,  a don  Ma- 
nuel Herrera  hijo,  Enviado  Extraordinario  y Ministro  Ple- 
nipotenciario cerca  del  Gobierno  de  Méjico;  y el  Presidente 
de  la  República  Mejicana,  á don  Ignacio  Mariscal,  secreta- 
rio de  Relaciones  Exteriores;  quienes,  después  de  presentar- 
se mutuamente  sus  respectivos  poderes,  hallándolos  en  debi- 
da forma,  y teniendo  á la  vista  los  preliminares  firmados  por 
los  Representantes  de  ambas  Naciones,  en  la  ciudad  ne  Mue- 
va York,  de  los  Estados  Unidos  de  América,  el  doce  de  agos- 
to del  corriente  año,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes. 

2 


— i8  — 


Artículo  i9 — La  República  de  Guatemala  renuncia  para 
siempre  los  derechos  que  juzga  tener  al  territorio  del  Esta- 
do de  Chiapas  y su  distrito  de  Soconusco,  y en  consecuen- 
cia, considera  dicho  territorio  como  parte  integrante  de  los 
Estados  Unidos  Mejicanos. 

Artículo  29 — La  República  Mejicana  aprecia  debidamen- 
te la  conducta  de  Guatemala  y reconoce  que  son  tan  dignos 
como  honrosos  los  fines  que  le  han  inspirado  la  anterior  re- 
nuncia, declarando  que,  en  igualdad  de  circunstancias,  Mé- 
jico hubiera  pactado  igual  desistimiento.  Guatemala,  por 
su  parte,  satisfecha  con  este  reconocimiento  y esta  declara- 
ción solemne,  no  exigirá  indemnización  de  ningún  género  con 
motivo  de  la  estipulación  precedente. 

Artículo  39 — Los  limites  entre  las  dos  naciones  serán  á 
perpetuidad  los  siguientes:  i9,  la  línea  media  del  río  Su- 

chiaie,  desde  un  punto  situado  en  el  mar,  á tres  leguas  de  su 
desembocadura,  río  arriba,  por  su  canal  más  profundo,  hasta 
el  punto  en  que  el  mismo  río  corta  el  plano  vertical  que  pase 
por  el  punto  más  alto  del  volcán  de  Tacana,  y dista  veinti- 
cinco metros  del  pilar  más  austral  de  la  garita  de  Talquián, 
de  manera  que  esta  garita  quede  en  territorio  de  Guatemala: 
29;  la  línea  determinada  por  el  plano  vertical  definido  ante- 
riormente, depués  de  su  encuentro  con  el  río  Suehiate,  hasta 
la  intersección  con  el  plano  vertical  que  pase  por  las  cum- 
bres de  Buenavista  é Ixbul;  39;  la  línea  determinada  por  el 
plano  vertical  que  pase  por  las  cumbres  de  Buenavista,  fijada 
ya  astronómicamente  por  la  comisión  científica  mejicana,  y 
la  cumbre  del  cerro  de  Ixbul,  desde  su  intersección  con  la 
anterior,  hasta  un  punto  á cuatro  kilómetros  adelante  del 
mismo  cerro:  49;  el  paralelo  de  latitud  que  pasa  por  este  úl- 

timo punto,  desde  él,  rumbo  al  Oriente,  hasta  encontrar  el 
canal  más  profundo  del  río  Ilsumacinta^  ó el  deLChixov.  en 
el  caso  de  que  el  expresado  paralelo  no  encuentre  al  primero 
de  estos  ríos:  59;  la  línea  media  del  canal  más  profundo 

del  Usumacinta  en  un  caso,  ó del  Chixoy,  3^  luego  del  Usu- 
macinta,  continuando  por  éste,  en  el  otro,  desde  el  encuen- 
tro de  uno  ú otro  río  con  el  paralelo  anterior,  hasta  que  el 
canal  más  profundo  del  Usumacinta  encuentre  el  paralelo 
situado  á veinticinco  kilómetros,  al  Sur  de  Tenosique  en 
Tabasco,  medidas  desde  el  centro  de  la  plaza  de  dicho  pue- 
blo: 69;  el  paralelo  de  latitud  que  acaba  de  referirse,  desde 

su  intersección  con  el  canal  más  profundo  del  Usumacinta, 
hasta  encontrar  la  meridiana  que  pasa  á la  tercera  parte  de 
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la  distancia  que  hay  entre  los  centros  de  las  plazas  de  Teno- 
sique  y Sacluc,  contada  dicha  tercera  parte  desde  Tenosi- 
que:  79;  esta  meridiana  desde  su  intersección  con  el  para- 

lelo anterior  hasta  la  latitud  de  diez  y siete  grados  cuaren- 
ta y nueve  minutos;  89;  el  paralelo  de  diez  y siete  grados  cua- 
renta y nueve  minutos  desde  su  intersección  con  la  meridia- 
na anterior,  indefinidamente  hacia  el  Este. 

Artículo  49 — Para  trazar  la  línea  divisoria  con  la  preci- 
sión debida  en  mapas  fehacientes,  y establecer  sobre  el  te- 
rreno monumentos  que  pongan  á la  vista  los  límites  de  am- 
bas Repúblicas,  según  quedan  descritos  en  el  anterior  ar- 
tículo, nombrará  cada  uno  de  los  dos  Gobiernos  una  comi- 
sión científica.  Ambas  comisiones  se  reunirán  en  Unión 
Juárez,  á más  tardar  á los  seis  meses  contados  desde  el  can- 
je de  ratificaciones  de  este  tratado,  y procederán  desde  lúe 
go  á practicar  las  expresadas  operaciones.  Llevarán  diarios 
y levantarán  planos  de  las  mismas,  y el  resultado  de  sus 
trabajos,  convenido  por  ellas,  se  considerará  parte  de  este 
tratado,  y tendrá  la  misma  fuerza  que  si  estuviera  en  él  in- 
serto. El  plazo  para  la  conclusión  de  dichas  operaciones 
será  de  dos  años,,  contados  desde  la  fecha  en  que  las  comisio- 
nes se  reúnan.  Si  una  de  las  dos  no  estuviere  presente  en  el 
término  de  seis  meses  antes  fijado,  la  otra  comenzará  á pe- 
sar de  ello  sus  trabajos,  y los  que  ejecutare  aisladamente, 
tendrán  la  misma  fuerza  y validez  que  si  fueran  de  ambas 
comisiones.  Los  dos  Gobiernos  celebrarán  á la  mayor  breve- 
dad un  arreglo  para  determinar  los  detalles  relativos  á es- 
tas comisiones  y sus  trabajos. 

Artículo  59 — Los  nacionales  de  cualquiera  de  las  dos 
partes  contratantes,  que  en  virtud  de  las  estipulaciones  de 
este  tratado,  queden  para  lo  futuro  en  territorio  de  la  otra, 
podrán  permanecer  en  ellos  ó trasladarse  en  cualquier  tiem- 
po á donde  mejor  les  convenga,  conservando  en  dichos  te- 
rritorios los  bienes  que  posean,  ó enajenándolos  y pasando 
su  valor  á donde  quisieren,  sin  que  por  esto  último  pueda 
exigírseles  ningún  género  de  contribución,  gravamen  ó im- 
puesto. Los  que  prefieran  permanecer  en  los  territorios  ce- 
didos, podrán  conservar  el  título  y derechos  de  nacionales 
del  país  á que  antes  pertenecían  dichos  territorios,  ó adqui- 
rir la  nacionalidad  de  aquel  á que  van  á pertenecer  en  lo  de 
adelante.  Mas  la  elección  deberá  hacerse  entre  una  y otra 
nacionalidad,  dentro  de  un  año  contado  desde  la  fecha  del 
canje  de  las  ratificaciones  del  presente  tratado,  y los  que  per- 
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manecieren  en  dichos  territorios  después  de  transcurrido  el 
año,  sin  haber  declarado  su  intención  de  retener  sn  antigua 
nacionalidad,  serán  considerados  como  nacionales  de  la  otra 
parte  contratante. 

Las  propiedades  de  todo  género  existentes  en  los  terri- 
torios cedidos,  serán  respetadas  inviolablemente,  y sus  ac- 
tuales dueños,  sus  herederos  y los  que  en  lo  sucesivo  puedan 
adquirir  legalmente  dichas  propiedades,  disfrutarán  respecto 
de  ellas  tan  amplias  garantías  como  si  perteneciesen  á nacio- 
nales del  país  en  que  están  situadas. 

Artículo  69 — Siendo  el  objeto  de  ambos  Gobiernos,  al 
ajustar  el  presente  tratado,  no  sólo  poner  fin  á las  dificulta- 
des existentes  entre  ellos,  sino  terminar  y evitar  las  que  se 
originan  entre  pueblos  vecinos  de  uno  y otro  país,  á cau- 
sa de  la  incertidumbre  de  la  línea  divisoria  actual,  se  esti- 
pula que,  dentro  de  seis  meses  de  reunidas  las  comisiones 
científicas  de  que  habla  el  artículo  49,  enviarán  de  común 
acuerdo  á sus  Gobiernos  una  noticia  de  aquellas  poblacio- 
nes, haciendas  y rancherías  que,  sin  duda  ninguna,  deban 
quedar  en  determinado  lado  de  la  línea  divisoria  convenida 
en  el  artículo  39  Recibida  esa  noticia,  cada  uno  de  los  dos 
Gobiernos  estará  facultado  para  expedir  desde  luego  las  ór- 
denes convenientes,  á fin  de  que  su  autoridad  se  establezca 
en  aquellos  puntos  que  deban  quedar  dentro  del  territorio 
de  su  nación  respectiva. 

Artículo  79 — El  presente  tratado  será  ratificado  confor- 
me á la  Constitución  política  de  cada  una  de  las  dos  Repú- 
blicas; y el  canje  de  las  ratificaciones  se  verificará  en  esta 
capital  á la  mayor  brevedad  posible. 

En  fe  de  lo  cual,  los  Plenipotenciarios  firmaron  y sella- 
ron el  presente  tratado. 

Hecho  en  dos  originales  en  la  ciudad  de  Méjico,  á vein- 
tisiete de  septiembre  de  mil  ochocientos  ochenta  y dos.  (f.) 
Manuel  Herrera,  hijo — (f.)  Ignacio  Mariscal. 


IV 

Las  bases  y el  tratado 


Aunque  las  bases  preliminares  no  significaran  en  la  for- 
ma sino  el  compromiso  y la  obligación  de  contratar,  y una 
vez  hecho  el  tratado  él  solo  constituyese  la  ley,  daban  sin  em- 
bargo el  material  y la  substancia  que  debían  encarnar  en  el 
convenio  definitivo.  No  se  consignaron  de  la  manera  expre- 
sa que  importaba  puntos  de  no  pequeña  monta,  aunque  por 
el  espíritu  de  las  negociaciones  y por  la  naturaleza  de  las  co- 
sas se  comprendiera  que  quedaran  subsistentes. 

En  el  artículo  quinto  de  las  bases  se  prevenía  que  en  ca- 
so de  no  seguirse  para  la  demarcación  la  posesión  actual,  por 
atender  á las  líneas  naturales  ó por  otro  motivo,  se  adoptaría 
el  sistema  de  mutuas  compensaciones,  y que  entre  tanto  se 
marcase  la  línea  divisoria,  cada  parte  contratante  respetaría 
la  posesión  de  la  otra.  En  el  artículo  cuarto  se  estableció 
que  de  surgir  desavenencia  se  invitaría  para  que  funcionara 
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como  tercero  ó árbitro  al  Presidente  de  los  Estados  Unidos 
de  América. 

Es  sabido  que  el  Sr.  Mariscal  se  opuso  categóricamente 
á pactar  el  arbitraje  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos 
cuando  se  discutían  las  cláusulas  del  tratado  del  27  de  sep- 
tiembre de  1882,  pero  respecto  á las  otras  condiciones  era  de 
presumir  que  subsistían;  el  deber  de  compensar  por  lógica  y 
justicia;  el  de  respetar  la  posesión  mientras  se  resolvía  el 
asunto  de  límites,  por  principio  común  de  derecho  observado 
en  todas  partes  y tiempos,  ya  que  fuera  absurdo  que  á una 
demanda  acompañara  inmediatamente  la  satisfacción  de  ella 
antes  de  puntualizar  el  estado  que  proviene  de  un  nuevo  or- 
den de  relaciones. 

Tampoco  las  compensaciones  se  verificaron;  al  contrario, 
Guatemala  sufría  otra  pérdida  de  consideración  en  el  esta- 
blecimiento de  límites  fijados  por  el  artículo  tercero  del  tra- 
tado de  27  de  septiembre  de  1882.  Dejaba  en  poder  de  Méji- 
co cuatro  mil  novecientas  millas,  superficie  del  distrito  de 
San  Antonio,  al  Norfe~deTPetén,  tres  mil  millas  al  Occiden- 
te del  río  Chixoy  ó Salinas  con  toda  la  cuenca  del  Laccmum 
hasta  la  antigua  frontera,  y cuatrocientas  cincuenta  millas 
al  Occidente  del  departamento  de  Huehuetenango;  total,  ocho 
mil  trescientas  cincuenta  millas  cuadradas;  más  de  novecien- 
tas leguas  geográficas. 

De  manera  que  aunque  al  suscribir  las  bases  de  12  de 
agosto  de  1882,  se  diese  por  perdido  para  Guatemala  el  dis- 
trito de  San  Antonio,  la  nueva  desmembración  suponía  nada 
menos  que  tres  mil  cuatrocientas  cincuenta  millas,  iguales  á 
trescientas  ochenta  y tres  leguas  cuadradas  y un  tercio.  En 
cambio,  como  leve  é insignificante  pago,  recibía  Guatemala 
un  espacio  de  cien  millas  cuadradas  en  la  desembocadura  'del 
Suchiate,  y otro  de  ochocientas  al  Sur  y al  Oriente  de  Teno- 
sique;  total,  cien  leguas  cuadradas  de  beneficio,  y de  pérdida 
quinientas  cincuenta  leguas  próximamente  al  Norte  del  Pe- 
tén,  y trescientas  ochenta  y tres  al  Occidente  del  río  Chixoy 
Ó Salinas. 

La  necesidad  de  concluir  de  una  vez  haría  también  acep- 
tar lo  convenido  en  Méjico.  No  hubo  compensación  y sí 
otros  sacrificios,  otras  desmembraciones  en  aras  de  la  paz  y 
para  tener  seguro  lo  que  restaba  de  la  República  y de  la 
patria. 

Tenemos  el  convencimiento  de  que  se  cometió  un  error 
geográfico  de  sensible  trascendencia  respecto  á la  posición 
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del  cerro  Ixboil;  de  otro  modo  es  difícil  explicar  cómo  se  de- 
terminó un  paralelo  tan  meridional,  cuando  Guatemala  esta- 
ba poseyendo  sin  disputa  todo  el  espacio  entre  los  noventa 
grados  de  longitud  y los  noventa  y uno  y veinte  minutos,  3^ 
del  diez  3^  seis  al  diez  3’  siete  grados  latitud  Norte,  que  es 
el  cuadrado  en  que  enclava  el  territorio  cedido  al  Oeste 
del  río  Chixoy  ó Salinas.  Mas  también  se  ha  transigido,  tam- 
bién se  ha  dado  por  bueno  un  punto  de  partida  objetable. 
No  cabía  ni  imaginar  que  Méjico  fuese  más  exigente. 
Tenía  la  renuncia  á los  derechos  sobre  Chiapas  3r  Soconusco 
y ocho  mil  trescientas  cincuenta  millas  de  otros  territorios. 
Guatemala  perdió  todo  eso,  y además,  contra  todo  buen  sis- 
tema de  deslinde  de  las  naciones,  porque  siempre  se  procu- 
ran líneas  regulares,  la  propiedad  adquirida  por  Méjico  al 
Sur  del  río  Usumacinta  y al  Oeste  del  Chixoy,  penetraba  co- 
mo una  cuña  en  el  departamento  del  Petén  hasta  la  mitad 
del  paralelo  entre  Santiago  y la  frontera  de  Belice. 

Ahora  dígase  si  Guatemala  ha  deseado  la  guerra,  si  ha 
puesto  entorpecimiento  al  deslinde  de  la  línea  fronteriza,  si 
no  ha  hecho  todo  lo  que  podía  por  evitar  colisiones  y esta- 
blecer el  orden  y vivir  en  harmonía  con  Méjico. 

En  el  tratado  de  septiembre  de  1882  no  se  tuvieron  en 
cuenta  muchas  circunstancias  para  fijar  la  duración  de  las 
operaciones  y el  establecimiento  de  la  jurisdicción  del  país 
que  entraría  á poseer.  El  artículo  cuarto  dice  que  el  plazo 
para  la  conclusión  de  las  operaciones  de  los  ingenieros  sería 
de  dos  años  contados  desde  la  fecha  en  que  se  reunieran.  Esa 
condición  no  podía  cumplirse.  La  línea  determinada  en  el 
artículo  tercero  del  tratado  comienza  en  la  desembocadura 
del  río  Suchiate,  va  á cerro  Ixbul,  se  dirige  al  Este  hasta  el 
río  Chixo3q  continúa  por  este  río  y el  Usumacinta  hasta  el 
Sur  del  pueblo  de  Tenosique,  corre  al  Oriente  hasta  el  Ceibo, 
luego  al  Norte  hasta  los  diez  y siete  grados  cuarenta  y nue- 
ve minutos  de  latitud,  y por  último  se  extiende  al  Este  en 
una  larga  distancia:  no  se  contarán  menos  de  ciento  veinte  ó 
ciento^treinta  leguas  geográficas  que  significan  muchas  más 
para  laslumiosidades  y obstáculos  de  aquellas  comarcas.  Las 
comisiones  no  podían  cumplir  su  encargo  en  tiempo  tan  breve. 

Ni  era  tampoco  fácil  llevar  á efecto  lo  estipulado  en  el 
artículo  69  al  prescribir  que  dentro  de  seis  meses  de  reunidas 
las  comisiones  científicas,  enviarían  de  común  acuerdo  á sus 
Gobiernos  una  noticia  de  aquellas  poblaciones,  haciendas  y 
rancherías,  que  sin  duda  ninguna  debían  quedar  en  determi- 
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nado  lado  de  la  línea  divisoria  convenida  en  el  artículo  39;  re- 
cibida esa  noticia,  cada  uno  de  los  dos  Gobiernos  estaría  fa- 
cultado para  expedir  desde  luego  las  órdenes  convenientes, 
á fin  de  que  su  autoridad  se  estableciera  en  aquellos  puntos 
que  debían  quedar  dentro  del  territorio  de  su  nación  respec- 
tiva. Lo  despoblado  de  aquellas  comarcas,  y el  ser  poco  co- 
nocidas bizo  ilusoria  esa  cláusula  y se  adoptó  el  trámite  más 
seguro,  de  ir  concluyendo  la  organización  y verificando  el 
cambio,  según  se  terminaba  el  deslinde  en  cada  una  de  las 
secciones. 

Cuanto  al  tiempo  para  acabar  los  trabajos,  necesitaríase 
de  continuas  prórrogas  por  acuerdo  de  las  partes  contratantes. 


Las  comisiones  de  límites 


El  14  de  septiembre  de  1883,  ratificado  y aprobado  el 
tratado  del  afio  anterior,  se  firmó  en  Méjico  por  don  José  Fer- 
nández, Subsecretario  y encargado  del  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  aquella  República,  y por  don  Manuel 
Herrera  liijo,  Ministro  Plenipotenciario  de  Guatemala,  el 
protocolo  para  determinar  los  detalles  relativos  á la  organi- 
zación y procedimientos  de  las  comisiones  que  debían  trazar 
la  línea  divisoria,  las  cuales  se  reunirían  en  Unión  Juárez  el 
primero  de  noviembre  inmediato,  comenzando  los  trabajos 
por  el  extremo  Sur,  ó sea  por  la  sección  del  río  Suchiate,  y 
continuándolos  en  el  orden  que  determina  el  artículo  tercero 
del  tratado  de  1882. 

Guatemala  nombró  sus  comisionados,  que  estuvieron  en 
su  deber  desde  la  instalación  de  las  comisiones  en  Unión 
Juárez.  No  se  contrajo  el  Gobierno  de  Guatemala  á esto  so- 
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lo,  sino  que  facilitó  á la  comisión  mejicana  todo  lo  que  pu- 
diera necesitar,  para  cumplir  su  cometido,  en  hombres  y apo- 
yo de  las  autoridades. 

Los  primeros  trabajos  se  llevaron  á cabo  con  regulari- 
dad, concluyéndose  la  demarcación  de  las  secciones  hasta 
Santiago,  según  el  orden  prescrito  en  el  tratado  de  1882  y 
en  el  protocolo  de  14  de  septiembre  de  1883.  En  1884  Pe  hi- 
cieron los  convenios  para  la  legalización  de  esa  parte  de  la 
línea  divisoria.  Prosiguieron  las  operaciones  al  Oriente,  ha- 
cia el  río  Chixoy,  en  los  comienzos  por  los  dos  jefes  de  ambas 
comisiones,  luego  únicamente  por  el  de  Guatemala,  Mr.  Mi- 
les Rock,  pues  el  de  la  comisión  mejicana,  Sr.  Pastrana,  na- 
da hizo  desde  mediados  de  1885  hasta  1887.  Como  el  Sr.  Pas- 
trana, no  interviniese,  ni  contestara  tampoco  á las  repetidas 
comunicaciones  de  Mr.  Rock,  éste  procedió,  para  adelantar 
tiempo,  á la  construcción  de  los  monumentos  ó señales  sobre 
la  parte  occidental  del  paralelo  Santiago  Chixoy,  avisando 
al  Jefe  referido  de  Méjico,  Sr.  Pastrana,  3^  proponiéndole  la 
adopción  de  un  paralelo  medio  para  partir  la  leve  diferencia 
de  ciento  ochenta  metros  que  en  la  parte  de  trabajo  comtín 
habían  encontrado.  El  Sr.  Pastrana  protestó  y declaró  nulos 
y de  ningún  valor  los  monumentos  construidos,  por  no  haber 
precedido  arreglo  entre  los  dos  jefes:  el  Sr.  Rock,  en  vista 
de  la  protesta,  mandó  suspender  la  construcción  de  monu- 
mentos para  evitar  incertidumbres.  Se  habían  perdido  dos 
años  por  culpa  del  Sr.  Pastrana. 

El  año  18 S5  los  Gobiernos  de  Méjico  y Guatemala  pro- 
rrogaron por  un  año  el  plazo  establecido  para  la  demarcación 
de  límites:  en  1886  se  prorrogó  por  dos  años  más,  y ulterior- 
mente se  pactó  una  prórroga  de  dos  años  en  mil  ochocien- 
tos ochenta  y ocho,  y otra  por  igual  tiempo  en  mil  ochocientos 
noventa. 

Entre  tanto  habían  surgido  dificultades  de  importancia. 
La  comisión  mejicana  llegó  en  sus  trabajos  hasta  el  río  Ix- 
cán,  en  el  paralelo  que  parte  de  Santiago  en  dirección  del 
Chixoy;  no  hizo  más,  y tuvo  que  proseguir  sola  la  comisión 
guatemalteca.  Una  diferencia  insignificante  de  apreciación, 
consistente  en  algunos  metros,  no  podía  servir  de  pretexto  al 
Sr.  Pastrana  para  suspender  sus  tareas.  Pronto  se  vió  que 
al  promover  obstrucciones  había  otros  fines. 

«El  segundo  astrónomo  de  la  comisión  mejicana,  don 
José  Tamborrel,  fué  en  marzo  de  1887  al  río  de  la  Pasión  pa- 
ra averiguar,  si  el  paralelo  á que  se  refiere  el  inciso  4°,  ar- 
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tículo  39,  del  tratado  de  27  de  septiembre  de  1882,  prolonga- 
do más  allá  del  río  Chixoy,  encontraba  el  río  de  la  Pasión, 
queriendo  suponer  ser  este  último  idéntico  al  Usumacinta.» 
Tenía  al  parecer  orden  del  Gobierno  mejicano  para  aquella 
inspección.  El  ingeniero  Mr.  Rock  informó  al  Gobierno  de 
Guatemala  en  mayo  del  mismo  año  acerca  de  los  planes  del 
Gobierno  de  Méjico  y de  sus  comisionados.  En  marzo  de 
18S8  envió  Mr.  Rock  al  Sr.  Pastrana  una  protesta  contra  el 
proyecto  de  prolongar  el  paralelo  de  Santiago-Chixoy,  pero 
esto  no  impidió  que  en  junio  comenzase  sus  operaciones  al 
Este  del  río  nombrado,  estableciendo  también  dos  secciones 
entre  el  Ixcán  y el  Chixoy. 

El  Gobierno  de  Guatemala  formuló  una  protesta  enérgi- 
ca, y el  incidente  dió  también  lugar  á que  el  entonces  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores,  don  Enrique  Martínez  Sobral, 
escribiese  un  folleto  en  que  se  demuestran  con  precisión  y 
claridad  los  derechos  de  Guatemala  y se  rebate  con  acopio 
de  razones  la  falsa  interpretación  y el  alcance  que  al  tratado 
de  1882  querían  darle  el  Gobierno  y la  comisión  mejicana. 

Aquel  incidente  pareció  disiparse  por  una  nota  del  Mi- 
nistro de  Relaciones  de  Méjico,  trasmitida  el  30  de  agosto  de 
1888  por  el  Encargado  de  Negocios  interino,  don  Platón  Roa. 
En  esa  nota  se  lee:  «Recomiendo  á Ud.  se  sirva  comunicar 
al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Guatemala  el 
trámite  expresado  en  dicha  nota,  agregando  que  puede  es- 
tar seguro  el  Gobierno  de  esa  República  de  que  el  asunto 
será  resuelto  con  toda  imparcialidad,  conforme  á las  estipu- 
laciones del  tratado  de  límites  entre  ambos  países.)) 

Se  creyó  cortado  el  nuevo  peligro,  acaso  prematuramen- 
te, pues  en  el  fondo  el  Sr.  Mariscal  no  declara  que  sea  una 
injusticia  intentarla  prolongación  del  paralelo  Santiago-Chi- 
xoy más  allá  de  este  río;  decía  que  el  asunto  sería  resuelto 
con  entera  imparcialidad,  conforme  á las  estipulaciones  del 
tratado  de  1882;  pero  si  al  tratar  se  confunden  y trastruecan 
los  nombres  de  los  ríos  y de  las  comarcas,  y se  califica  de 
método  imparcial  el  interés  de  una  parte  que  por  creerse 
fuerte  se  erige  en  juez,  se  retrocederá  á la  situación  de  julio 
de  1888. 

El  Sr.  Martínez  Sobral  en  su  nutrido  folleto,  que  publi- 
có en  1889,  asegura  constarle  por  documentos  oficiales  que 
el  asunto  relativo  á la  zona  comprendida  entre  los  ríos  Chi- 
xoy y de  la  Pasión,  ha  sido  terminado  en  sentido  favorable 
para  Guatemala,  y añade  estas  palabras:  «Se  nos  dice,  sin  em- 
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bargo,  que  si  Méjico  manifestó  su  conformidad  al  derecho  por 
nosotros  alegado  sobre  la  indicada  zona,  es  bajo  el  concepto- 
de  que  fuese  aprobabo  por  la  Asamblea  el  tratado  reformato- 
rio de  la  convención  relativa  á las  reclamaciones.»  De  ser  es- 
to cierto,  notamos  uua  nueva  irregularidad,  porque  además 
de  ser  dos  cuestiones  extrañas,  nunca,  ni  aun  en  una  misma 
serie  y orden  de  negocios,  se  hace  depender  el  reconocimien- 
to de  un  derecho  de  la  solución  de  otro  detalle  distinto.  Pe- 
ro así  y todo,  ni  aun  cabría  excusa,  ya  fuese  tan  inmotivada,, 
puesto  que  terminó  el  litigio  sobre  reclamaciones. 

Las  comisiones,  á través  de  esas  vicisitudes,  continuaron 
los  trabajos;  la  última  prórroga  acabó  en  noviembre  de  1892,. 
y la  Asamblea,  en  sus  sesiones  de  1893,  apremiada  por  mu- 
chas ocupaciones,  no  estableció  nuevo  plazo,  mas  sí  lo  acordó- 
el  Gobierno  de  la  República  con  fecha  diez  de  julio  de  1894,. 
y es  seguro  que  en  la  próxima  legislatura  ha  de  ratificarse.. 

Ni  con  la  suspensión  de  los  trabajos  por  parte  de  los  co- 
misionados mejicanos,  ni  con  los  desagradables  incidentes 
que  han  entorpecido  la  acción  común  de  las  comisiones,  ha 
cesado  en  sus  labores  la  de  Guatemala,  evidenciando  este 
hecho  por  sí  sólo  cuán  arbitrarias  son  las  acusaciones  que  se 
dirigen  á Guatemala,  suponiéndola  causante  de  aplazamien- 
tos deliberados  y maliciosos. 

Estaría  concluida  la  demarcación  si  no  se  hubiese  pro- 
movido disputa  contra  el  texto  literal  y expreso  del  tratado- 
de  límites. 


VI 


El  paralelo  Santiago-Chixoy 


La  disputa  promovida  en  1887  con  el  fin  de  prolongar, 
en  beneficio  de  Méjico,  el  paralelo  que  parte  de  Santiago,  no 
es  más  que  un  giro  de  la  táctica  que  se  viene  prosiguiendo 
desde  1823  á expensas  de  Guatemala. 

Tenemos  ála  vista  el  informe  dirigido  al  Senado  de  Mé- 
jico, en  1893,  por  el  Ministro  de  Relaciones  don  Ignacio  Ma- 
riscal, sobre  la  cuestión  de  límites  entre  aquella  República 
y Belice.  Como  incidentalmente  hubiera  de  referirse  á Gua- 
temala, por  ser  país  limítrofe  de  Méjico  y Belice,  al  Norte, 
dice  el  Sr.  Mariscal:  «A  nosotros  bástenos  saber  que  según 
los  mejores  datos  hasta  hoy  conocidos,  los  límites  entre  las 
dos  Capitanías  Generales  (Yucatán  y Campeche,  y Guate- 
mala) á que  me  refiero,  eran  teóricamente  á últimas  fechas, 
el  ya  citado  paralelo  (17o  49’)  ó bien  el  de  18o.  Hé  aquí 
por  qué  el  primero  de  éstos  fué  elegido  en  nuestro  tratado 
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con  Guatemala  de  1882,  no  faltando  quien  crea  que  debió  ser- 
lo el  paralelo  de  18o  un  poco  más  favorable  á los  guatemal- 
tecos, el  cual  se  ve  señalado  como  límite  al  Sur  de  Yucatán 
en  un  mapa  publicado  en  Mérida  en  el  año  1845.  Hállase 
marcado  el  mismo  lindero  en  gran  parte  de  los  mapas  de 
principios  de  este  siglo,  existentes  en  la  colección  que  posee 
la  Secretaría  de  Fomento,  si  bien  en  otros  de  la  misma  época 
se  marca  el  de  17o  y 49  ó 50  minutos.» 

Se  ve  que  aunque  según  todas  las  probabilidades  el  lí- 
mite Norte  de  la  República  debía  estar  á los  diez  y ocho  gra- 
dos, Méjico  eligió  el  paralelo  más  favorable,  á los  17o  y 49 
minutos. 

Más  adelante,  en  el  mismo  informe  alude  á una  memo- 
ria histórica  del  Sr.  Orozco  y Berra  sobre  Belice,  y pone  este 
anexo:  «Anexo  N?  6 — Respecto  de  la  extensión  al  Poniente, 
ya  indicada,  y la  pretendida  por  Mr.  Stevenson  al  Sur  hasta 
el  río  Sarstoon,  que  es  evidente  exceden  en  extensión  muy 
considerable  á los  tratados,  pues  que  los  traslimita  en  todo  el 
terreno  entre  el  Sibún  ó Gabón  y el  Sarstoon,  que  es  mayor 
que  todo  el  de  la  concesión  de  1786,  hay  que  advertir  que  es 
dudoso  si  esa  usurpación  ha  recaído  sobre  Méjico  ó Guate- 
mala. La  resolución  de  esta  duda  depende  de  los  límites  que 
se  fijen  entre  Guatemala  y Méjico.  En  los  varios  planos  que 
tengo  á la  vista,  entre  ellos  el  que  me  pasó  el  Ministerio  de 
Relaciones,  la  línea  divisoria  entre  Méjico  y Guatemala  está 
fijada  por  una  línea  recta  á la  latitud  Norte  de  17o  50’.  Si 
esto  es  así,  todo  el  territorio  entre  el  Sibún  ó Gabón  y 
el  Sarstoon  está  muy  fuera  de  nuestro  territorio,  y también 
lo  están  el  Petén  y el  territorio  de  los  lacandones,  lo  que  nos 
deja  sin  derecho  para  reclamar  por  esta  parte.»  El  Ministro 
agrega  una  nota  referente  al  tratado  de  1882  con  Guatemala. 

En  otras  ocasiones  ya,  sin  que  esto  sea  decir  que  actual- 
mente algunos  periódicos  dejan  de  solicitar  la  anexión  del 
Petén,  se  habían  formulado  pretensiones  y tejido  intrigas  con 
el  fin  de  empujar  la  opinión  del  pueblo  mejicano  contra 
Guatemala  y convencerla  de  la  conveniencia  de  arrebatar  á 
esta  República  el  departamento  más  extenso  y acaso  el  de 
mayor  porvenir.  Los  motivos  aducidos  eran  tan  frívolos  é 
irracionales,  que  no  han  podido  hallar  prosélitos.  Pero  se 
ofrece  otro  camino  para  llegar  al  mismo  fin.  Incomunicado 
el  Petén,  y estrechado  por  Méjico  y por  Inglaterra,  el  domi- 
nio de  Guatemala  y la  unidad  política  y económica,  se  hacen 
por  extremo  difíciles. 
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El  procedimiento  consiste  en  cortar  el  territorio  del  Pe- 
tén  con  un  brazo  de  otra  nacionalidad,  una  apropiación  extra- 
ña que  resta  el  patrimonio  de  Guatemala,  además  de  dividir 
el  que  le  queda.  Para  semejante  proyecto,  ni  una  razón  via- 
ble, ni  un  apoyo  positivo  en  leyes,  tratados,  ni  convenciones. 
Era  mucho,  demasiado,  haber  obtenido  toda  la  comarca  al 
Oeste  del  Chixoy,  que  ya  deja  penetrar  como  una  gruesa 
avanzada  á Méjico  en  el  corazón  del  país.  Otra  vez  se  repro- 
duce el  tema  de  prolongar  el  paralelo  de  Santiago,  y lo  más 
raro  es  que  se  alegue  derecho  por  virtud  de  un  convenio  que 
expresa  y categóricamente  lo  contradice. 

Así  está  redactado  el  inciso  q9  artículo  39,  del  tratado  de 
límites:  «El  paralelo  de  latitud  que  pasa  por  este  último  pun- 
to (cuatro  kilómetros  adelante  del  cerro  de  Ixbul),  desde  él, 
rumbo  al  Oriente,  hasta  encontrar  el  canal  más  profundo 
del  río  Usumacinta,  ó el  del  Chixoy,  en  el  caso  de  que  el  ex- 
presado paralelo  no  encuentre  al  primero  de  estos  ríos.»  Pe- 
ro el  inciso  59  todavía  aclara  más.  La  línea  media  del  ca- 
nal más  profundo  del  Usumacinta  en  un  caso,  ó del  Chixoy 
y luego  del  Usumacinta,  continuando  por  éste,  en  el  otro, 
desde  el  encuentro  de  uno  ú otro  río  con  el  paralelo,  hasta 
que  el  canal  más  profundo  del  Usumacinta  encuentre  el  pa- 
ralelo situado  á veinticinco  kilómetros  al  Sur  de  Tenosique, 
en  Tabasco,  medidos  desde  el  centro  de  la  plaza  de  dicho 
pueblo.» 

Ocurrió  un  día  al  Gobierno  de  Méjico  enviar  al  ingenie- 
ro don  José  Tamborrel,  para  averiguar  si  el  paralelo  Santia- 
go-Chixoy,  prolongado,  encontraría  el  río  de  la  Pasión,  por 
ser  éste  idéntico  al  Usumacinta.  El  Sr.  Tamborrel  aseguró 
que  el  tratado  los  confunde,  aunque  el  tratado  ni  por  inci- 
dencia nombra  el  río  de  la  Pasión,  y se  dió  á la  larga  disputa 
una  nueva  faz. 

El  Sr.  Martínez  Sobral,  en  el  folleto  varias  veces  nom- 
brado, prueba  que  el  río  de  la  Pasión  jamás  tuvo  el  nombre 
de  Usumacinta,  y lo  prueba  con  testimonio  de  numerosos  es- 
critores nacionales  y extranjeros.  Es  sobre  todo  un  asunto 
de  evidencia.  El  Usumacinta  es  desde  que  se  reúnen  el  río 
Chixoy  ó Salinas  y el  de  la  Pasión.  El  río  de  la  Pasión  se 
llama  antes  Cankuén  ó Santa  Isabel,  y ninguno  de  estos 
sustantivos,  que  sepamos,  es  sinónimo  de  Usumacinta. 

Además,  hallándose  el  río  de  la  Pasión  al  Oriente  del 
Chixoy  ó Salinas,  aunque  se  le  cambiara  el  nombre,  no  podía 
ser  el  indicado  en  el  contrato  y deslinde,  porque  tal  suposi- 
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ción  es  incompatible  con  los  incisos  49  y 59.  Según  el  inciso 
49  tiene  que  buscarse  el  canal  más  profundo  del  Cbixoy,  ca- 
so de  no  encontrarse  el  canal  más  profundo  del  Usumacinta, 
y el  Chixoy  jamás  se  encontraría,  partiendo  de  Santiago, 
después  del  río  de  la  Pasión;  al  contrario;  el  paralelo  lo 
atraviesa  antes.  Daríase,  pues,  el  caso  de  intentar  buscar 
una  segunda  línea,  á través  de  la  que  se  solicita  para  susti- 
tuir á aquélla,  si  el  río  no  era  encontrado.  El  inciso  49  del 
artículo  39  del  tratado  se  consignó  con  una  corrección  abso- 
luta, hasta  el  punto  de  que  si  el  río  Usumacinta  perdiera  el 
nombre  con  el  tiempo,  quien  lea  con  sentido  común  y con 
alguna  noción  de  geografía  el  tratado,  sabrá  que  se  refiere  á 
un  río  delante  del  cual  no  puede  estar  el  Chixoy.  El  Usu- 
macinta, para  cumplirse  la  demarcación  convenida,  tenía 
que  estar  antes  ó más  arriba. 

El  paralelo  de  Santiago  no  puede  encontrar  al  río  Usu- 
macinta, por  la  razón  de  hallarse  próximamente  á los  diez  y 
seis  grados  de  latitud,  siendo  así  que  el  río  comienza  á los 
diez  y seis  grados  y treinta  y ocho  ó cuarenta  minutos,  y en- 
vía sus  aguas  al  Norte. 

La  malicia  de  este  asunto  obliga  al  insignificante  recur- 
so de  pretender  que  el  Chixoy  y el  río  de  la  Pasión  son  ca- 
nales del  Usumacinta.  «El  Tiempo»  de  Méjico,  que  se  ha  ocu- 
pado con  más  detenimiento  de  la  cuestión,  si  bien  con  la  mis- 
ma violencia  é injusticia  que  otras  publicaciones,  no  viendo 
en  la  palabra  «canal»  un  término  propio  para  determinar  na- 
da adecuado  á su  propósito,  la  sustituj^e  con  el  de  «brazo», 
que  no  se  empleó  en  el  tratado. 

Pero  si  el  río  de  la  Pasión  no  es  un  canal,  tampoco  es 
un  brazo  del  Usumacinta.  Brazo  de  río  es  la  parte  de  él  que 
separándose  corre  por  diverso  cauce  hasta  la  desembocadura, 
ó hasta  su  reunión.  Se  dice  en  este  caso  boca  ó brazo,  mas 
nunca  se  titula  así  á los  afluentes,  ni  á los  ríos  que  al  jun- 
tarse forman  uno  con  distinta  denominación. 

Al  hablar  del  canal  más  profundo  del  río  Usumacinta 
ó Chixoy,  y no  sencillamente  del  río,  no  pudo  hacerse  refe- 
rencia sino  á la  parte  del  cauce  más  hondo,  ya  corriera  en 
una  masa  y cuerpo,  ó como  es  frecuente,  habiendo  diversas 
vetas,  á la  más  caudalosa.  Si  las  partes  contratantes  hu- 
bieran querido  fijar  otros  ríos  que  el  Usumacinta  y el  Chixoy, 
los  hubieran  fijado. 

No  concediendo  ningún  valor  real  á tantos  sofismas,  has- 
ta esa  última  trivialidad  á que  se  apela  es  fácil  desvanecer. 
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El  río  de  la  Pasión  no  es  el  más  profundo,  sino  el  más  esca- 
so de  caudal  de  los  dos  que  forman  el  Usumacinta,  y del  La- 
cantum  que  lo  enriquece. 

Los  datos  que  el  Jefe  de  la  comisión  guatemalteca  de  lí- 
mites, Mr.  Miles  Rock,  ha  tenido  la  bondad  de  mostrarnos, 
son  éstos:  Canal  más  profundo  del  río  de  la  Pasión,  once  pies 
y medio.  Canal  más  profundo  del  río  Chixoy,  veinticinco  pies. 
Canal  más  profundo  del  Usumacinta,  poco  después  de  la 
confluencia  de  los  dos  ríos  que  lo  forman,  veintidós  pies  tres 
décimos.  Canal  más  profundo  del  Usumacinta,  antes  de  unir- 
se el  río  Lacantum,  diez  y seis  pies  siete  décimos.  Canal 
más  profundo  del  Lacantum,  diez  y ocho  pies  y medio.  Ca- 
nal más  profundo  del  Usumacinta,  después  de  unírsele  el 
Lacantum,  algo  más  de  treinta  y dos  pies. 

Es  decir,  que  el  río  de  la  Pasión  tiene  menos  profundi- 
dad y por  consiguiente  no  hubieran  podido  servir  de  prueba 
las  causas  por  que  se  supone  preferirlo,  aunque  cupiese  la 
más  leve  duda  acerca  de  la  injusticia  con  que  se  provocó  la 
cuestión,  para  prolongar  el  paralelo,  contra  el  texto  claro  y 
terminante  del  tratado  de  1882. 

El  Sr.  Martínez  Sobral  adujo  en  abono  de  los  derechos 
de  Guatemala  testimonios  que  ni  en  1889  ni  ahora  han  sido 
rebatidos.  La  seriedad  con  que  trató  la  cuestión  excluye  la 
idea  de  que  lanzase  cargos  gratuitos  y personales  al  inge- 
niero de  la  comisión  mejicana,  Sr.  Tamborrel,  de  quien  dice 
que  aseguraba  que  el  Gobierno  mejicano  hacía  la  reclama- 
ción no  tanto  para  apoderarse  del  terreno  entre  el  río  Chixoy 
y el  de  la  Pasión,  sino  principalmente  con  el  objeto  de  abrir 
nuevas  negociaciones  respecto  de  la  línea  divisoria. 

A ser  esto  un  rumor,  ó pretender  interpretar  una  inten- 
ción, no  se  atribuyeron  aquellas  palabras  al  Sr.  Tamborrel, 
por  hacerse  siempre  más  molesto  y desagradable  provocar 
cuestiones  personales,  cuando  bastantes  fundamentos  hay  pa- 
ra creer,  aunque  no  se  diga,  que  el  objeto  de  la  comisión  me- 
jicana, sea  por  quien  fuere  sugerido  ú ordenado,  no  es  con- 
cluir el  litigio  en  que  cada  día  brotan  pretensiones  y se  pide 
ó se  toma  más  territorio. 

Porque  si  se  aspira  á dar  al  tratado  una  interpretación 
tan  violenta  como  incomprensible  con  la  prolongación  del  pa- 
ralelo de  Santiago  más  al  Oriente  del  Chixoy,  ningún  dere- 
cho hay  para  sospechar  que  ahí  terminaran  los  atropellos  á 
las  leyes  y á la  convención.  Ese  paralelo  llegaría  al  río  de 
la  Pasión  diez  y siete  ó diez  y ocho  minutos  al  Oriente  del 
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grado  noventa  de  longitud.  Pero  un  poco  más  adelante  en- 
contraría otra  vez  el  mismo  río  donde  se  llama  Santa  Isabel, 
que  forma  una  ondulación  casi  semicircular,  y acaso  tenga  ca- 
nal ó corriente  que  pueda  explotarse  para  otra  solicitud,  bas- 
ta que  de  uno  á otro  punto,  y de  una  á otra  exigencia  se  re- 
clame la  prolongación  del  paralelo  á través  de  todo  el  depar- 
tamento del  Petén. 

Cuarenta  y seis  á cuarenta  y siete  leguas  geográficas  te- 
nía la  línea  de  propiedad  de  Guatemala  desde  el  cerro  de  Ix- 
bul  hasta  la  frontera  de  Belice  al  Oeste  de  Punta  Gorda. 
Con  la  determinación  del  artículo  3?  del  tratado  de  1882  se 
perdieron  cerca  de  treinta  leguas  de  línea  y tres  mil  millas 
de  superficie  al  Oriente,  Occidente  y Sur  del  río  Eacantum. 
El  departamento  del  Petén  ya  mermado,  era  interrumpido  en 
sus  comunicaciones  y límites  naturales  con  Huebuetenango. 

El  más  exigente  se  hubiese  conformado  con  adquisicio- 
nes tan  fáciles  y tan  gratuitas.  Pero  en  vez  de  cumplir  las 
condiciones  de  las  bases  que  en  buena  moral  política  son 
ineludibles,  en  especial  en  lo  que  se  refiere  á compensar  las 
pérdidas  que  cualquiera  de  las  partes  sufriera  por  la  conve- 
niencia en  la  adopción  de  cierta  línea  divisoria,  lo  que  se  ha- 
ce es  pedir  otros  beneficios  para  Méjico  y otra  reducción  de 
la  República  de  Guatemala. 

El  río  Chixoy  corre  algo  más  de  diez  leguas  de  Sur  á 
Norte  desde  el  plano  del  paralelo  de  Santiago  hasta  la  unión 
con  el  río  de  la  Pasión,  donde  se  forma  el  Usumacinta.  El  río 
de  la  Pasión,  como  ocho  leguas  al  Oriente  del  Chixoy,  corre 
unas  diez  leguas  de  Sur  á Norte,  y distancia  igual  al  Occi- 
dente hasta  confluir  con  el  Chixoy:  el  plano  prolongado  del 
paralelo  Santiago-Chixoy,  y los  dos  ríos,  dejan  una  superfi- 
cie de  novecientas  ochenta  millas  cuadradas,  que  son  las  am 
bicionadas  por  el  Gobierno  mejicano  y por  la  comisión  de  lí 
mites  que  nombró.  Un  paso  más,  y el  Petén  ya  unido  por 
una  simple  faja  de  tierra,  quedaría  arrancado  de  Guatemala. 

Desde  la  intersección  del  paralelo  prolongado  con  el  río 
de  la  Pasión,  hasta  la  frontera  de  Belice,  hay  una  distancia 
de  once  á doce  leguas,  y todavía  no  fuera  extraño  que  en 
esos  lugares  fronterizos  apareciese  algún  riachuelo,  afluente 
del  Santa  Isabel,  donde  se  busque  un  canal  ó un  pozo  y se  le 
bautice  con  el  nombre  de  Usumacinta. 

Basta  examinar  el  mapa  para  conocer  al  primer  golpe  de 
vista  que  fué  imposible  en  las  partes  que  contrataron,  la  idea 
de  determinar  límites  tan  originales  que  constituirían  la  ex- 
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cepción  más  absurda  entre  todo  lo  conocido.  Méjico  no  poseía 
una  sola  pulgada  al  Oriente  de  la  línea  á los  noventa  y dos 
grados  y cuarenta  minutos  de  longitud:  entra  por  el  tratado 
en  las  entrañas  de  la  República  cerca  de  grado  y medio;  pa- 
récele  poco  y regatea  ocho  ó diez  leguas  más  hasta  casi  to- 
car en  Belice. 

No  sabemos  si  aquellos  de  los  mejicanos  que  toman  par- 
te en  el  debate  proceden  por  error,  por  sorpresa  ó por  mali- 
cia: en  algunos,  en  los  que  pueden  estar  enterados  del  proce- 
so de  límites,  es  inexcusable  el  método  que  emplean.  Sabe- 
mos, sí,  que  cuando  se  analicen  estas  cosas  por  los  Gobiernos 
cultos  y por  los  hombres  amantes  de  la  justicia,  ha  de  produ- 
cir esta  cuestión  mayor  escándalo  y más  grandes  censuras 
que  las  que  produjo  en  el  mundo  político  sensato  la  interven- 
ción francesa  en  la  vida  y en  los  negocios  del  pueblo  meji- 
cano. 

Las  pretensiones  de  Méjico  á esa  nueva  comarca  entre 
;1  Chixoy  y el  río  de  la  Pasión  conducirían  á cerrar  los  ca- 
minos y las  relaciones  directas  del  Petén  con  el  resto  de  la 
República.  Terreno  deshabitado  é inculto  el  que  se  extien- 
de en  la  mezquina  faja,  resto  de  una  avenida  de  cuarenta  y 
siete  leguas  de  anchura,  sólo  admitiría  comunicaciones  lar- 
gas, penosas  y extraviadas,  sin  contar  con  que  á una  serie 
de  desmembraciones  se  agregaría  la  desmembración  de  cien- 
to nueve  leguas  geográficas  cuadradas.  La  solicitud  es  in- 
justa, absurda  y torpe:  no  tiene  más  que  un  agente  que  as- 
pire á sustituir  la  justicia,  la  razón  y la  rectitud;  la  fuerza  de 
que  se  hace  alarde,  la  fuerza  en  lugar  de  los  tratados,  del  tex- 
to escrito  y de  la  forma  y el  espíritu  de  las  convenciones. 

Preferimos  creer  que  la  impresionabilidad,  defecto  capi- 
tal de  nuestra  raza,  abrirá  paso  á mejores  reflexiones  y más 
atinados  cálculos.  Sobre  todo,  cuando  los  pueblos  escriben 
en  sus  leyes  principios  de  derecho  y piden  un  puesto  en  la 
civilización,  no  están  autorizados  para  procedimientos  des- 
templados y para  abusos  caprichosos  apoyándose  en  aquella 
lógica  que  llame  justos  á todos  los  éxitos,  y verdad  á todos 
los  provechos  y ganancias  por  ilícitos  y censurables  que  sean. 
Fuera  cosa  de  preguntar  á los  escritores  y gacetilleros  que 
tratan  de  arrastrar  por  vanidad  ó por  pasión  al  Gobierno  de 
Méjico,  si  estamos  en  un  continente  donde  el  derecho  y la 
razón  significan  algo  y que  se  emancipó  á nombre  de  las  le- 
yes del  progreso,  ó nos  estamos  preparando  para  reproducir  la 
edad  media  con  todos  sus  desórdenes  , y todas  sus  algaradas. 


VII 


El  “statu  quo”  en  las  fronteras 


El  artículo  59  de  las  bases  preliminares  firmadas  el  12 
de  agosto  de  1882  en  Nueva  York,  dice:  «En  la  demarcación 
de  la  línea  divisoria,  servirá  de  base  por  regla  general,  la  po- 
sesión actual;  pero  esto  no  impedirá  que  se  prescinda  de  es- 
ta base,  por  ambas  partes  de  común  acuerdo,  con  el  objeto  de 
seguir  líneas  naturales,  ó por  otro  motivo,  y en  este  caso  se 
adoptará  el  sistema  de  compensaciones  mutuas.  Entre  tanto 
se  marca  la  línea  divisoria , cada  parte  contratante  respetará  la 
posesión  de  la  otra.» 

Ninguna  obscuridad  existe  en  ese  artículo,  inspirado 
primero  en  la  idea  de  que  apartada  la  discusión  sobre  Chia- 
pas  y Soconusco,  no  hubiera  otras  reducciones  y se  respetase 
la  línea  de  posesión  por  ambas  Repúblicas,  de  Méjico  y Gua- 
temala; y después,  en  el  principio  lógico  y equitativo  de  las 
compensaciones  mutuas,  si  por  causas  que  se  creyeren  ra- 
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cionales  se  determinaban  otros  linderos.  Adoptado  un  mé- 
todo, según  este  último,  no  cabe  duda  que  procedía  compen- 
sar, que  es  dar  valores  iguales  ó semejantes,  pero  siempre 
reservando  cada  parte  sus  antiguos  dominios  hasta  que  se 
marcara  la  línea  divisoria. 

El  tratado  de  27  de  septiembre  de  1882  establecía  un 
plan  y regla  según  determinaciones  generales  y prescribía  el 
modo  y tiempo  para  marcar  los  límites. 

Este  tratado,  en  el  artículo  69  establece  «que  dentro  de 
seis  meses  de  reunidas  las  comisiones  científicas  de  que  ha- 
bla el  artículo  49  enviarían  de  común  acuerdo  á sus  Gobier- 
nos una  noticia  de  aquellas  poblaciones,  haciendas  y ranche- 
rías que  sin  duda  alguna  debían  quedar  en  determinado  lado 
de  la  línea  divisoria  convenida  en  el  artículo  3?.  Recibida 
esa  noticia,  cada  uno  de  los  dos  Gobiernos  estaría  facultado 
para  expedir  desde  luego  las  órdenes  convenientes  á fin  de 
que  su  autoridad  se  estableciera  en  aquellos  puntos  que  de- 
bían quedar  dentro  del  territorio  de  su  nación  respectiva.» 

Modificábase  en  algo  por  el  artículo  69  del  tratado,  ahora 
trascrito,  lo  pactado  en  la  base  quinta;  pero  ello  afectaba  al 
procedimiento  y no  á la  esencia,  como  al  tratarse  del  tiempo 
en  que  las  comisiones  cumplirían  el  encargo  de  marcar  los 
límites.  Y como  en  este  último  punto  hubo  prórrogas  repe- 
tidas y necesarias,  hubo  en  el  otro  un  cambio  de  trámite  es- 
tableciéndose el  posesionamiento  según  iban  los  ingenieros 
concluyendo  los  deslindes  parciales,  como  se  verificó  sin  difi- 
cultad alguna  por  los  convenios  de  1884,  en  lo  que  respecta 
á las  primeras  secciones  desde  el  punto  de  partida  en  el  río 
Suchiate  hasta  el  vértice  de  Santiago,  entrando  bajo  el  Go- 
bierno de  Guatemala  los  lugares  y cosas  en  las  cien  millas 
que  se  agregaron,  y bajo  el  Gobierno  de  Méjico  los  lugares 
y cosas  en  las  cuatrocientas  cincuenta  millas  cuadradas  que 
ganó  al  Norte  y Oeste  de  la  garita  de  Talquián. 

Por  culpa  de  la  comisión  mejicana  se  prolongaron  los 
trabajos,  sin  poder  continuar  el  mismo  trámite,  siguiendo 
cada  parte  en  posesión  de  sus  dominios  reconocidos,  y sin 
que  se  produjeran  dudas  sobre  el  siatu  quo.  Por  el  contrario, 
el  mismo  Gobierno  mejicano,  directa  ó indirectamente,  según 
los  casos,  ha  considerado  vigente  la  base  quinta  que  hoy  se 
pretende  en  la  esencia  contradecir. 

El  territorio  al  Oeste  del  río  Chixoy  ó de  las  Salinas,  y 
del  Usumacinta,  es  el  principal  centro  de  las  monterías  ó ex- 
plotaciones de  madera  que  han  de  pertenecer  según  el  trata- 
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do  de  1882  á Méjico  y que  han  sido  de  Guatemala,  á la  cual 
corresponde  la  posesión  mientras  no  se  marque  la  línea  di- 
visoria. El  Gobierno  de  Guatemala,  al  poseer  legalmente, 
tenía  derecho  de  contratar  y arrendar  en  su  territorio,  antes 
de  1882,  y después  del  tratado:  en  este  caso,  con  las  respon- 
sabilidades civiles  respecto  á los  contratistas,  si  por  la  de- 
marcación formal  pasaba  la  comarca  al  dominio  de  Méjico. 
Lo  que  Guatemala  no  hubiera  podido  hacer  es  ceder  ó tras- 
pasar propiedad  territorial  á otro  pueblo,  estando  convencida 
de  que  la  comarca  pasaba  por  los  tratados  al  dominio  de  la 
República  Mejicana,  porque  sólo  en  la  esencia,  y transitoria- 
mente, gozaba  la  posesión. 

En  1884  se  creyó  que  el  agrimensor  mejicano  don  Ma- 
nuel Castellanos  Ruiz  había  traspasado  la  línea  de  Yaxchi- 
lán,  y como  reclamase  la  Cancillería  de  Guatemala,  se  con- 
testó por  la  Secretaría  de  Relaciones  de  Méjico  en  términos 
satisfactorios.  Y en  esa,  como  en  las  demás  ocasiones,  salvo 
en  tiempos  recientes,  ninguna  objeción  se  ha  hecho  al  uso  y 
posesión  de  terrenos  que  tradicionalmente  han  pertenecido 
á Guatemala,  por  más  que  deban  agregarse  á Méjico  en  vir- 
tud de  los  tratados. 

Guatemala  no  ha  rehuido  sus  compromisos  ni  se  propone 
ir  más  atrás  de  los  convenios  de  1882;  lo  que  desea  es  que  se 
cumplan  fielmente  por  las  dos  partes  y que  no  dé  por  resul- 
tado el  afán  de  interpretar,  una  serie  de  contratos  falseados 
y de  procedimientos  leoninos,  siempre  en  su  daño. 

La  segunda  cuestión  es  tan  clara  para  nosotros  como  la 
primera.  Según  el  tratado,  la  comisión  de  límites  ha  de  bus- 
car el  Usumacinta  en  el  paralelo  de  Santiago,  y siendo  esto 
imposible,  el  Chixoy,  porque  así  lo  dice  el  tratado,  y una  de 
las  partes  no  puede  corregirlo,  ni  las  dos  podrían  moralmen- 
te desnaturalizarlo  sin  hacer  otro. 

Igualmente  manifiesto  es  el  segundo  punto,  del  respeto 
á la  posesión  mientras  la  línea  divisoria  no  se  demarque:  don- 
de se  dió  por  convenida  la  línea,  desde  el  Suchiate  á Santia- 
go, han  cesado  las  dificultades.  Más  adelante  éstas  provi- 
nieron de  la  comisión  mejicana,  que  hizo  perder  algunos  afios, 
ya  retirándose  sin  pretexto  alguno,  ú ocupada  en  buscar  cana- 
les en  ríos  que  el  tratado  no  designa  ni  son  objeto  de  debate 
más  que  lo  sería  otro  río  ú otra  región  de  América. 

No  es  la  disputa  acerca  de  los  derechos  creados  en  prin- 
cipio y que  se  determinaron  y reconocerán  cuando  estén 
marcados  los  límites,  sino  del  derecho  que  tiene  á la  pose- 
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sión,  tal  como  era  el  año  1882,  cada  una  de  las  partes  contra- 
tantes, mientras  se  establece  la  línea  divisoria. 

Méjico  no  ha  demostrado  urgencia,  como  lo  acredita  la 
conducta  de  sus  ingenieros,  hasta  que  agitado  por  algunos 
especuladores  en  maderas,  que  quieren  sustituir  en  prove- 
cho propio  la  posesión  legítima  de  Guatemala,  trata  de  elu- 
dir responsabilidades  y culpas,  cargándolas  sobre  los  que  se 
han  resignado  á tan  enormes  pérdidas  por  el  anhelo  de  la 
paz  y por  respeto  á lo  pactado.  Pero  aunque  de  repente  sar- 
jau  vehemencias  mal  aconsejadas,  á tener  buen  ánimo,  ya 
fuese  con  irregulares  métodos,  podía  considerarse  que  no  ha- 
ce mucho  Méjico  con  diferir  el  tiempo  necesario  para  el  tér- 
mino de  la  demarcación,  cuando  sin  lo  que  va  á tener  y ad- 
quirir, ya  tiene  adquirido  y posee  más  de  lo  que  en  razón  y 
justicia  le  hubiese  correspondido,  y más  délo  que  presumió 
al  suscribir  las  bases  del  12  de  agosto. 


VIII 


De  los  antiguos  límites 


La  querella  principal  de  Méjico  se  apojm  en  la  presun- 
ción de  que  Guatemala  ha  invadido  territorios  mejicanos, 
destruyendo  algunas  monterías  y procurando  evitar  los  cor- 
tes fuera  de  las  prescripciones  reglamentarias  y sin  las  li- 
cencias correspondientes.  Aquí  hay  varios  puntos  que  to- 
mar en  cuenta.  El  territorio  donde  están  el  mayor  número 
de  monterías,  al  Oriente  y Occidente  del  río  Lacantum,  será 
de  Méjico,  porque  así  lo  fija  el  tratado  de  1882,  cuando  se 
haya  demarcado  la  línea  divisoria  y se  establezcan  en  conse- 
cuencia las  formalidades  que  exige  la  anexión  á un  país  y la 
separación  del  otro.  Guatemala  no  ha  entrado  en  controver- 
sia sobre  ello. 

Pero  mientras  la  condición  no  se  cumpla,  de  acuerdo  con 
las  bases  de  12  de  agosto  de  1882,.  y con  el  derecho  univer- 
salmente reconocido,  para  casos  análogos,  debe  estar  la  Re- 
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pública  en  posesión  de  esas  comarcas,  sea  cual  fuere  su  des- 
tino ulterior.  El  abuso  cometido  por  algunos  desmontado- 
res, su  despreocupación  para  utilizar  sin  el  debido  permiso  y 
sin  tributo  alguno  lo  que  no  es  suyo,  no  sólo  arguye  un  da- 
ño material  para  los  usufructuarios,  y poseedores  de  hoy,  y 
para  los  propietarios  de  mañana,  sino  que  indica  un  menos- 
precio del  principio  de  autoridad  que  todo  poder  debe  evitar 
ó reprimir,  si  en  algo  estima  su  dignidad  y su  prestigio. 
Usar  por  voluntad  propia  de  cosa  ajena  es  en  todas  partes 
un  delito  ó una  trasgresión.  Para  consentirlo,  era  preferible 
que  sin  medida  ni  ceremonias,  ni  esperar  el  trabajo  de  las 
comisiones  de  límites,  Guatemala  hubiese  renunciado  á la 
posesión  abandonando  intereses  por  que  aún  tiene  que  velar, 
y ocultándose  ante  la  audacia  y la  sinrazón  de  aventureros 
y depredadores. 

El  compromiso  es  trasmitir  la  propiedad;  la  ley  actual  es 
la  posesión,  y el  Gobierno  tiene  el  deber  de  hacerla  respetar. 

Bajo  este  concepto  no  difieren  los  derechos  formales  de 
Guatemala  de  los  que  tenía  antes  de  obligarse  á correr  al 
Oriente  de  la  cuenca  del  Lacantum  su  línea  divisoria. 

No  de  muchos  eran  conocidas  las  comarcas  que  se  ex- 
tienden al  Occidente  y Sur  del  Usumacinta  y del  Chixoy, 
cuando  hace  quince  años  los  Sres.  Jamet  y Sastré  contrata- 
ron con  el  Gobierno  de  Guatemala  y obtuvieron  permiso  pa- 
ra explotar  bosques.  Aisladamente  algunos  particulares  ha- 
cían cortes  en  pequeña  escala  con  licencia  de  la  Jefatura  Po- 
lítica del  Petén,  sin  que  á ninguno  ocurriera  solicitar  el  per- 
miso de  las  autoridades  mejicanas,  mucho  menos  conocedo- 
ras de  aquellos  lugares  que  lo  debían  ser  los  propietarios. 

Los  naturales  del  país  no  abrigaban  dudas,  y así  pode- 
mos anotar  una  suma  considerable  de  licencias  obtenidas  en 
los  años  1879  Y *880  para  cortar  maderas  en  el  territorio  que 
Méjico  supone  ahora  invadido. 

El  17  de  enero  de  1879,  Cipriano  Carrascosa  obtuvo  li- 
cencia del  Jefe  Político  del  Petén  para  cortar  doscientos  ár- 
boles en  la  montería  «Lacanjá»,  obligándose  á pagar  los  de- 
rechos establecidos. 

Ismael  Quezada,  con  la  misma  fecha  la  obtuvo  para  cor- 
tar cuatrocientos  árboles  en  la  montería  «Alta  Gracia.» 
í Manuel  Suárez,  para  cortar  cuatrocientos  árboles  en  la 
montería  llamada  «Paraíso.» 

Rito  Zetina,  por  doscientos  árboles  en  la  montería  «Lo 
Veremos.» 
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Luis  G.  Díaz,  doscientos  árboles  en  la  misma  montería. 

Blas  Jueco,  por  veinticinco  árboles  en  el  Canque. 

Policarpo  Valenzuela,  por  doscientos  árboles  en  el  lugar 
Yaxchilán  y Cayo  del  Venado. 

Todos,  y José  Díaz  González,  Manuel  Pérez  Soler,  Tran- 
quilino Pulido,  Ramón  S.  Simón,  Miguel  Torruco  y otros,  so- 
licitaron y alcanzaron  los  permisos,  pagando  los  derechos 
en  proporción  de  la  importancia  del  corte,  como  consta  en 
los  expedientes  respectivos  y en  los  libros  de  la  Administra- 
ción de  Rentas  del  Petén. 

El  año  1880,  Felipe  Romero,  de  Tabasco,  pidió  permiso 
para  cortar  ochenta  árboles  en  la  montería  comprada  á Ma- 
nuel Suárez  en  las  riberas  del  Lacantum. 

José  Díaz  González  lo  obtuvo  para  cortar  sesenta  árbo- 
les en  la  montería  «Rebumbio.» 

Aurelio  González,  treinta  árboles  en  la  montería  «El 
Destino.» 

Teodosio  Ochoa,  mejicano  de  Michoacán,  para  cortar 
ochenta  árboles  en  la  montería  «El  Deseo.» 

Cipriano  Carrascosa,  por  ciento  veinte  árboles  en  la  mon- 
tería «La  Unión.» 

Miguel  Torruco,  por  ciento  treinta  árboles  en  la  monte- 
ría «San  Lorenzo.» 

Blas  Jueco,  por  cincuenta  árboles  en  la  montería  «La 
Concordia.» 

Jamet  y Sastré,  por  ciento  cuarenta  árboles  en  la  mon- 
tería «Progreso.» 

4ÜY  con  ellos  otros  varios  aquel  año  y los  años  sucesivos; 
y no  sólo  guatemaltecos  por  nacimiento  ó vecindad,  sino  tam- 
bién mejicanos  que  no  hubieran  solicitado  licencias  de  au- 
toridades extrañas  para  cortar  caoba  y cedro,  que  era  la  ma- 
dera trabajada,  en  terrenos  que  fueran  de  su  país.  Las  mon- 
terías nombradas  están  á los  dos  lados  del  río  Lacantum. 

Nada  dijeron  las  autoridades  de  Méjico  ni  hubo  oposi- 
ción de  ninguna  clase.  A pertenecer  á la  República  Mejica- 
na todo  ó parte  de  los  establecimientos  ó monterías,  no  po- 
dían dejar  de  conocerlo,  ó bien  hubiesen  sido  informadas  las 
autoridades  por  aquellos  de  sus  compatriotas  que  iban  á Flo- 
res del  Petén  en  demanda  de  las  licencias.  Los  habitantes 
y los  naturales  del  país,  unánimemente  afirman  no  haber 
oído  que  las  comarcas  indicadas,  al  Occidente  y Sur  delUsu- 
maciuta  y al  Occidente  del  Chixoy,  sean  de  otros  que  de 
Guatemala. 
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En  1S92  se  tramitó  un  expediente  sobre  suspensión  de 
corte  de  madera  en  la  montería  de  Miguel  Torruco,  á ins- 
tancia del  representante  de  los  Sres  Jamet  y Sastré.  Por 
motivo  de  contratos  privados,  el  representante  pedía  se  le 
obligase  á Torruco  á suspender  los  cortes  en  su  montería  «La 
Lucha»  ó «Egipto»,  situada  en  territorio  guatemalteco,  aun- 
que Torruco  argüía  que  estaba  en  el  de  Méjico.  Añadía  que 
tanto  no  es  exacto,  cuanto  que  la  montería  «El  Desempeño», 
dos  leguas  más  al  Norte,  pertenece  todavía  á Guatemala,  por- 
que el  límite  fronterizo  por  aquel  lado  es  el  arroyo  Yaxchilán. 

Torruco  había  pagado  en  mayo  de  1891  ciento  ocho  pe- 
sos de  contribución  de  caminos  por  sus  trabajadores  de  aquel 
año  y del  anterior.  No  le  había  ocurrido  alegar  la  territo- 
rialidad mejicana. 

El  11  de  julio  se  previno  á Torruco  por  la  Jefatura  Po- 
lítica del  Petén  que  suspendiese  los  cortes  para  los  cuales 
no  tenía  licencia  ni  hacía  los  pagos  debidos,  y respondió  que 
la  montería  era  de  Méjico.  Pendía  sobre  él  un  proceso  por 
contrabando  de  licores  y se  acordó  su  prisión.  (Ha  de  ad- 
vertirse que  el  contrabando  y las  defraudaciones  tienen  par- 
te considerable  en  los  desórdenes  de  la  frontera  y en  las  que- 
jas inmotivadas). 

Que  la  línea  de  Yaxchilán  servía  de  límite  en  una  sección 
de  la  frontera,  no  ofrecía  duda,  y á mayor  abundamiento  lo 
había  reconocido  expresamente  el  Gobierno  de  Méjico  en  la 
nota  de  su  Ministro  de  Relaciones,  fechada  el  10  de  septiem- 
bre de  1884.  Al  Sur  de  esa  línea,  subiendo  el  Usumacinta, 
estaban  las  monterías  del  «Porvenir»  y «El  Desempeño»,  con- 
sideradas por  sus  propietarios  en  territorio  de  Guatemala,  y 
más  al  Sur,  es  decir,  más  al  interior  de  esta  República,  la 
montería  titulada  «La  Lucha»  ó «Egipto»,  de  Miguel  Torru- 
co. No  debiendo  ser  burlada  la  autoridad,  se  envió  una  es- 
colta de  veinte  hombres  para  impedir  el  corte  de  maderas  y 
capturar  al  infractor,  á la  vez  acusado  de  contrabando.  Pre- 
vínose á la  escolta  que  no  pasase  el  arroyo  Yaxchilán  y que 
se  condujese  correctamente. 

Torruco  fué  preso,  se  desocupó  la  montería  y hubo  de 
pagar  quinientos  cincuenta  pesos  en  que  consistían  los  dere- 
chos del  Fisco  por  los  árboles  cortados.  Como  se  alegara  que 
la  prisión  se  verificó  fuera  del  territorio  de  Guatemala,  se 
abrió  una  información  y se  probó  que  el  lugar  «El  Desempe- 
ño», en  que  la  prisión  se  hizo,  pertenecía  á esta  República. 
Además  era  innecesario,  porque  aquel  sitio  corresponde  á 
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una  vertical  al  Sur  de  la  línea  Yaxchilán,  del  lado  por  consi- 
guiente de  Guatemala. 

Este  incidente  descubrió  las  arterías  de  que  se  valen  al- 
gunos en  la  frontera  para  infringir  las  leyes  y eludirlas.  To- 
rruco  había  tenido  contienda  con  el  ingeniero  mejicano  don 
José  Ugalde  en  1890  y en  su  montería  de  «Egipto»;  acaso 
Ugalde  se  quejó,  quiso  intervenir  el  Juez  de  Paz  de  Tenosi- 
que,  y Torruco  protestó  que  su  montería  estaba  en  territorio 
de  Guatemala.  No  siendo  aquella  intervención  sino  una  ofi- 
ciosidad, no  hubo  más  consecuencias. 

Más  recientemente  se  ha  hecho  otra  información  para 
acreditar  la  propiedad  del  territorio  Oeste  del  Lacantum,  an- 
tes del  tratado  de  1882,  y resulta,  que  con  licencia  de  la  Je- 
fatura Política  del  Petén,  y cumpliendo  las  obligaciones  exi- 
gidas por  la  ley,  tuvieron  monterías  á la  izquierda  del  La- 
cantum, Oeste  del  mismo  río,  Tranquilino  Pulido,  una  legua 
arriba  del  arroyo  Tzendales  y una  montería  llamada  «El  Ca- 
ribe»; Ismael  Quezada,  la  montería  de  «Alta  Gracia»;  Miguel 
Torruco,  la  de  «San  Lorenzo»;  Manuel  Suárez,  la  del  «Paraí- 
so»; el  mismo  Pulido,  ya  nombrado,  la  de  «El  Destino»,  que 
vendió  en  1S79  á Miguel  Torruco,  y éste  traspasó  á Amalio 
González;  José  Díaz  González,  ia  de  «El  Rebumbio»  y des- 
pués «La  Soledad»;  Luis  Díaz  González  la  de  «San  Rosendo»; 
Rito  Zetina,  la  de  «Lo  Veremos»,  que  después  se  llamó  «El 
Progreso»;  Teodosio  Ochoa,  la  de  «El  Deseo.» 

Por  cuantos  testimonios  se  ha  indagado,  consta  que  se 
establecieron  monterías  en  las  dos  orillas  del  Lacantum,  con 
autorización  del  Jefe  Político  del  Petén.  En  San  Lorenzo, 
al  Oeste  del  Río,  era  Alcalde  auxiliar,  nombrado  por  la  Mu- 
nicipalidad de  La  Libertad,  el  año  próximo  pasado  1894,  Bue- 
naventura Sierra,  de  oficio  sastre  y residente  en  la  margen  iz- 
quierda del  Lacantum,  como  Enrique  Soler,  José  Charinján, 
Miguel  Calmos  y otros,  que  declaran,  no  haber  conocido  nun- 
ca otra  autoridad  que  la  de  Guatemala,  ni  visto  que  se  obe- 
decieran sino  sus  órdenes. 


Una  comisión  ejecutiva 


La  Jefatura  Política  del  Peten,  tenía  conocimiento  de  los 
abusos  que  se  cometían  en  el  aprovechamiento  de  tierras  y 
bosques  de  regiones  de  que  Guatemala  estaba  en  posesión, 
con  menosprecio  de  las  leyes  y reglamentos,  y olvido  de  to- 
da conveniencia.  Ya  en  julio  de  1893  se  había  levantado 
una  protesta  con  motivo  de  medidas  que  un  ingeniero  meji- 
cano hacía  por  cuenta  de  la  casa  Schindler,  de  Tabasco,  en 
territorio  tradicionalmente  reconocido  como  guatemalteco;  y 
aunque  nada  objetó  el  Gobierno  de  Méjico,  sus  nacionales 
han  continuado  invadiendo  y explotando  terrenos  sin  permi- 
so de  la  única  autoridad  que  tenía  derecho  de  darlo. 

Cerca  del  arroyo  Tzen dales,  al  Oriente  del  río  Lacan- 
tum,  estaban  midiendo  dos  ingenieros  por  cuenta  de  la  casa 
Romano  y Cía.,  de  San  Juan  Bautista,  y sin  escrúpulo  ni  re- 
paro se  establecían  monterías  haciendo  ludibrio  de  las  auto- 
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ridades,  y como  si  hubiera  necesidad  de  tolerar  al  primer 
ocupante  que  usara  lo  que  encontrase  al  paso  como  de  bie- 
nes sin  dueño  ni  confiados  á ninguna  vigilancia. 

El  Jefe  Político  nombró  una  comisión  compuesta  del  in- 
geniero jefe  Mr.  Miles  Rock,  del  Secretario  de  la  Jefatura 
don  José  Daniel  Cordero,  y de  don  Manuel  J.  Otero,  comisio- 
nado político  de  «La  Libertad)),  centro  de  comarcas  en  que 
tenían  lugar  desmontes  y abusos:  debía  acompañar  á la  co- 
misión una  escolta  al  mando  del  Comandante  don  Estanis- 
lao Aldana.  El  objeto  era  pasar  á los  terrenos  adyacentes 
al  arroyo  Tzendales  para  impedir  el  establecimiento  de  mon- 
terías, suspender  las  no  autorizadas,  y hacer  cesar  las  medi- 
das que  se  practicasen  sin  anuencia  de  la  autoridad  compe- 
tente. 

Las  instrucciones  dadas  á la  comisión  prevenían  que  se 
evitara  todo  acto  hostil  y se  procediera  con  seguridad  y cer- 
teza en  las  cosas. 

De  todos  los  actos  se  levantó  constancia  en  un  expedien- 
te que  demuestra  no  haber  habido  ligerezas,  ni  por  voluntad 
ni  por  desconocimiento  de  motivos.  Aunque  se  empleen  al- 
gunas páginas,  es  útil  extractar  la  información  de  los  co- 
misionados. 

El  21  de  mayo  de  1894  llegaron  la  comisión  y la  escolta 
al  lugar  Victoria,  en  las  márgenes  del  Lacantum.  El  comi- 
sionado político  de  «La  Libertad»  (que  estaba  entre  los  dele- 
gados) manifestó  que  cuatro  leguas  arriba  de  la  montería  «El 
Rebumbio»,  entre  las  desembocaduras  de  los  arrojas  Lacan- 
já  y Tzendales,  Miguel  Torruco  había  sembrado  milpas,  y en 
las  orillas  del  Usumacinta,  en  territorio  de  Guatemala,  tenía 
cortes  de  madera.  Que  el  14  de  ma3To  el  mismo  Torruco, 
con  el  Jefe  Político  de  Tenosique  y diez  y seis  hombres  ar- 
mados, había  pasado  río  arriba  el  Lacantum,  en  dirección  del 
arroyo  Tzendales. 

Don  Mariano  Pardo,  español  de  nacionalidad,  declaró 
que  era  jefe  de  la  montería  «La  Unión:»  sabía  que  desde  cua- 
tro meses  atrás  había  cuadrillas  de  trabajadores  sembrando 
milpa  y abriendo  caminos,  y dos  ingenieros  midiendo  á las 
órdenes  de  don  Navor  Córdoba  Manzanillo  y don  Rafael  Na- 
ranjo, por  cuenta  de  la  casa  Romano  y Cía.,  de  San  Juan 
Bautista,  en  el  arroyo  Tzendales  á tres  leguas  de  la  monte- 
ría «Unión»:  creía  que  aquellos  lugares  eran  de  Guatemala. 
Confirma  lo  de  las  siembras  3’  cortes  de  Torruco  y añade 
que  éste,  con  hombres  armados  y el  Jefe  Político  de  Tenosi- 
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que,  estuvieron  el  15  de  mayo  en  «El  Rebumbio»,  y al  mar- 
char por  el  río  dispararon  tiros  á unos  bogas  de  la  montería 
«Unión»,  porque  al  llamarles  no  se  detuvieron  pronto.  Que 
vió  una  licencia  extendida  por  la  Jefatura  Política  de  Chia- 
pas  á favor  de  los  señores  Romano  y Cía.,  para  cortar  árbo- 
les de  caoba  y cedro  en  el  departamento  de  Palenque,  dis- 
tante de  allí,  pero  la  licencia  no  se  refería  á otros  lugares. 
(Palenque  está  al  interior  de  Chiapas.) 

El  mismo  don  Mariano  Pardo  envió  al  comisionado  po- 
lítico señor  Otero,  dos  cartas  que  en  abril  había  recibido  de 
don  Navor  Córdoba  prohibiéndole  los  cortes  en  la  montería 
«Unión.» 

La  expedición  armada  de  don  Juan  V.  Castro,  Jefe  Polí- 
tico de  Tenosique,  acompañado  de  Miguel  Torruco,  se  con- 
firma plenamente  por  muchas  declaraciones,  consignándose 
en  todas  que  aquellos  territorios  eran  de  Guatemala.  El  je- 
fe referido  amenazó  á Juan  González  con  darle  de  balazos  si 
por  su  causa  se  sabía  algo  allá  arriba,  pues  González,  que 
le  había  conducido  en  su  cayuco,  tuvo  que  quedarse  enfermo 
en  el  camino. 

Jenaro  Ortega,  dependiente  de  Miguel  Torruco  en  el  cor- 
te de  maderas  «El  Quemado»,  donde  antes  estuvo  «Egipto», 
dice  que  cree  de  Guatemala  los  lugares  que  visitó  el  Jefe 
Político  de  Tenosique,  porque  Méjico  nunca  ha  tenido  juris- 
dicción en  las  orillas  del  Usumacinta  hasta  el  arrojo  Yax- 
chilán,  ni  en  las  orillas  del  Lacantum.  Lo  mismo  declara  Li- 
brado López,  ciudadano  mejicano,  de  Tabasco,  como  el  ante- 
rior, y Antonio  Coj,  de  Tenosique,  Ceferino  Suárez  de  Ta- 
basco, y sus  compatriotas  Octaviano  Jerónimo,  José  Hernán- 
dez y Andrés  Jiménez,  confirman  todo  lo  referente  á la  terri- 
torialidad guatemalteca  de  los  lugares  de  cortes  y siembras 
que  eran  objeto  de  queja  para  la  autoridad  de  Guatemala. 

La  comisión,  plenamente  convencida  de  que  ni  las  siem- 
bras ni  los  cortes  hechos  por  Torruco  debían  respetarse,  re- 
solvió suspenderlos  y desocupar  los  alojamientos. 

El  27  de  maj^o  salió  la  comisión  para  el  arrojm  Tzenda- 
les,  con  una  escolta  y algunos  milicianos,  y el  31  llegaron  á 
la  montería  «La  Constancia»  en  el  Arrojro  Colorado,  hallando 
allí  á don  Navor  Córdoba  Manzanillo,  dependiente  de  la  casa 
de  Romano  y Cía.  Córdoba  declaró  que  estaba  allí  desde  fe- 
brero para  cortar  dos  mil  árboles  de  caoba  y cedro;  exhibió 
la  licencia  del  Jefe  Político  de  Chiapas  para  cortar  madera 
en  Palenque,  y dijo  que  ignoraba  á quién  correspondía  aquel 
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terreno.  Se  le  notificó  que  cesase  en  los  cortes  y en  cual- 
quier otro  trabajo  no  consentido  por  las  autoridades  de  Gua- 
temala, pues  la  «Constancia»  estaba  en  jurisdicción  de  La 
Libertad.  Pidió  y se  le  dieron  diez  días  de  plazo  para  deso- 
cupar el  lugar.  Algunos  mozos  de  Córdoba,  entre  ellos  Vic- 
toriano Osorio  y León  Yergo,  los  dos  de  Tabasco,  prefirie- 
ron quedarse  á trabajar  sabiendo  que  estaban  en  territorio 
de  Guatemala.  Córdoba,  según  confesó  él  mismo,  no  Había 
hecho  aún  cortas,  sino  que  empleó  su  gente  en  preparar  los 
terrenos  para  milpas  y otros  objetos. 

El  3 de  junio  fueron  examinados  los  ingenieros  mejica- 
nos don  Manuel  Pastor  y don  Felipe  C.  Molina  y dijeron 
que  tenían  instrucciones  del  apoderado  general  de  la  Compa- 
ñía colonizadora  de  Tabasco  y Chiapas  de  no  facilitar  datos 
sino  al  Ministro  de  Fomento,  y al  Presidente  de  Méjico,  y 
que  habían  concluido  sus  trabajos.  El  mismo  día  la  comi- 
sión levantó  una  protesta  á nombre  del  Gobierno  de  Guate- 
mala, por  pertenecer  los  terrenos  medidos  á la  República,  y 
se  hizo  saber  á los  ingenieros  Pastor  y Molina. 

El  1 6 de  junio  se  inutilizaron  las  champas  y alojamien- 
tos de  «La  Constancia»,  y el  19  los  alojamientos  délas  milpas 
de  Torruco. 

Sebastián  Torruco  declaró  que  de  orden  de  su  hermano 
Miguel,  la  montería  que  tenía  en  la  izquierda  del  Usnmacinta, 
una  legua  antes  del  arroyo  Yaxchilán,  se  pasaba  al  Norte, 
ocho  leguas  más  abajo,  porque  se  decía  que  aquel  lugar  per- 
tenecía á Guatemala,  y deseaba  evitar  cuestiones. 

Con  todos  los  datos  respecto  á las  monterías  establecidas 
sin  derecho  ni  autorización,  la  comisión  prohibió  el  29  de  ju- 
nio á Sebastián  Torruco,  Jenaro  Ortega,  José  Narniga,  de- 
pendiente de  don  Federico  Schindler,  y Tránsito  Mejenes, 
empleado  de  don  Policarpo  Valenzuela,  el  corte  de  maderas 
y otros  trabajos  en  territorio  guatemalteco,  haciéndoles  saber 
que  los  lugares  Agua  Azul,  San  Nicolás  y Antiguo  Egipto, 
estaban  en  la  jurisdicción  de  esta  República. 

El  4 de  julio  se  desocupó  Agua  Azul  y el  7 San  Nicolás, 
inutilizándose  las  rancherías,  sucediendo  lo  mismo  en  la 
montería  Antiguo  Egipto  el  día  8.  La  madera  labrada  de 
don  Miguel  Torruco  quedaba  como  á dos  leguas  del  Usuma- 
cinta.  En  la  montería  San  Nicolás,  establecida  en  1892,  ha- 
bía 313  trozos  de  caoba  y cedro,  y 35  que  don  Policarpo  Va- 
lenzuela compró  á Torruco. 

La  comisión  se  retiró  dejando  fuerza  de  la  escolta  para 
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guardar  la  madera  labrada  por  don  Policarpo  Valenzuela  y 
don  Miguel  Torruco,  y se  encargó  de  la  vigilancia  á Juan 
González. 

A la  certificación  del  expediente  se  unió  un  croquis  de 
los  lugares  y puntos  á que  se  refiere,  y de  la  ruta  de  los  co- 
misionados. 

La  lectura  de  todos  estos  datos  impone  un  entero  con- 
vencimiento del  derecho  que  asistía  á Guatemala  para  hacer 
valer  su  autoridad  y poner  límite  á los  abusos  que  se  come- 
tían con  daño  y desprestigio  de  la  República.  No  se  niega 
que  los  territorios  de  las  monterías  establecidas  sin  permiso, 
han  de  pasar  á otras  manos.  Pero  mientras  tanto  eso  se  rea- 
liza de  una  manera  legal,  el  Gobierno  de  Guatemala  tiene 
el  deber  estricto  de  hacer  respetar  las  leyes  allí  donde  llega 
su  jurisdicción.  De  otra  manera,  el  mismo  desprecio  que  se 
ha  manifestado  por  roturadores  y desmontadores  á la  autori- 
dad legítima,  bajo  el  pretexto  de  que  un  día  cesará  el  dere- 
cho de  Guatemala,  se  manifestaría  con  otras  excusas  para 
violar  territorios  enclavados  en  los  límites  nuevos.  Condes- 
cender con  esas  invasiones,  sería  algo  más  que  una  debili- 
dad; sería  un  abandono  de  derecho,  máxime  cuando  en  todo 
este  asunto  se  distinguen,  á poco  fijarse,  líneas  de  una  intri- 
ga y de  una  incorrección  que  no  debía  esperarse  después  de 
tantas  consideraciones  y después  de  tantos  sacrificios. 

Que  los  terrenos  de  las  monterías  están  dentro  de  la  an- 
tigua línea  divisoria,  es  por  demás  evidente,  aunque  no  agre- 
gáramos nuevas  pruebas  con  la  referencia  que  haremos  lue- 
go á los  mapas.  Todos  los  testigos  están  conformes  en  que 
Guatemala  los  ha  poseído;  ningún  indicio  en  contrario:  un 
número  considerable  de  mejicanos  reconocen  el  derecho  de 
esta  República,  y los  mismos  interesados  en  presentar  las 
cosas  de  oirá  manera,  dudan  ó callan,  sin  traer  un  solo  testi- 
monio que  desvirtúe  ó atenúe  el  valor  de  las  pruebas.  Mide 
terrenos  un  ingeniero  por  cuenta  de  la  casa  de  Schindler,  se 
protesta,  y nadie  vuelve  á argüir  el  derecho  de  las  autorida- 
des guatemaltecas.  Los  ingenieros  Pastor  y Molina  eluden 
toda  manifestación,  concretándose  á declarar  que  tienen  or- 
den de  guardar  reserva.  El  Jefe  Político  de  Tenosique  hace 
una  expedición  como  furtiva  del  once  al  diez  y seis  de  mayo, 
amenaza  á Juan  González  para  que  guarde  silencio,  sabe  que 
va  á llegar  la  comisión  de  Guatemala  y se  refiere  á ella  en 
varias  conversaciones;  pero  se  retira  dejándola  hacer,  sin  que 
la  trasmita  un  solo  aviso  de  extrañeza.  Dependientes  de  Mi- 
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guel  Torruco  aseguran  que  sus  monterías  y siembras  están 
en  territorio  de  Guatemala,  y su  hermano  Sebastián  promete 
retirar  una  de  ellas  y establecerla  al  interior  de  Méjico. 

En  dos  meses  no  es  molestada  la  comisión,  ni  halla  obs- 
táculos para  cumplir  su  encargo,  aunque  los  depredadores 
sean  mejicanos,  porque  indudablemente  éstos  no  sienten  la 
justicia  de  su  parte.  Córdoba  Manzanillo  suspende  los  pre- 
parativos de  corta  y se  retira,  cosa  incomprensible,  á cons- 
tarle que  estuviera  en  posesión  de  un  derecho.  La  licencia 
con  que  abre  una  montería  en  las  orillas  del  arroyo  Tzenda- 
les,  es  para  el  departamento  de  Palenque  y no  para  las  ori- 
llas del  Lacantum,  que  no  podía  otorgarse  por  el  Jefe  Polí- 
tico de  Chiapas.  No  hay  una  sola  muestra  regular  encami- 
nada á presumir  verosimilitud  en  las  pretensiones  de  Méji- 
co, ni  un  punto  oscuro  que  haga-  dudar  de  los  derechos  de 
Guatemala. 

Mig  nel  Torruco,  principal  agente  de  lqs  desórdenes  y de 
los  abusos  al  Occidente  del  Petén,  había  pagado  sus  cuotas 
fiscales  en  otra  época,  según  consta  en  los  libros  de  la  admi- 
nistración del  Petén,  bajo  estas  partidas:  El  17  de  julio  de 
1876,  cuatrocientos  cincuenta  pesos. — El  25  de  marzo  de  1878, 
doscientos  pesos. — El  i9  de  enero  de  1879,  trescientos  cin- 
cuenta pesos. — El  2 de  febrero  de  1880,  con  Tranquilino  Pu- 
lido, veinte  pesos,  y el  18  del  mismo  mes,  por  él  solo,  cien- 
to cincuenta  y seis  pesos,  veinticinco  centavos. — El  8 de  fe- 
brero de  1881,  ochocientos  doce  pesos  cincuenta  centavos. — 
Sin  contar  lo  que  tuvo  que  pagar  en  1892  por  haber  sido  sor- 
prendido en  los  cortes  sin  estar  autorizado. 

La  jurisdicción  de  Guatemala  no  ha  cambiado  desde 
esos  años,  aunque  sobreviniera  la  perspectiva  y el  compro- 
miso de  una  mudanza  como  consecuencia  del  tratado  de  1882. 
Muy  de  otra  manera,  el  rigor  de  la  posesión  debía  mantener- 
se con  todo  escrúpulo. 

Los  que  extrañaren  cierta  rigidez  en  la  comisión,  habrán 
de  recordar  que  no  se  hubiesen  tenido  tantos  miramientos 
en  otros  países,  pues  constituyendo  un  delito  la  tala  y de- 
predación en  las  propiedades  del  Estado,  á proceder  con  jus- 
ticia correspondería  aplicar  penas  corporales.  Que  se  inten- 
taran iguales  desórdenes  y se  cometieran  del  otro  lado  de  la  # 
frontera  Norte,  ya  fuera  solo  el  territorio  de  posesión  tem- 
poral de  los  Estados  Unidos,  y aun  de  simple  arriendo,  y las 
autoridades  americanas  no  se  contentarían  con  suspender  los 
abusos  é inutilizar  los  medios  de  continuarlos. 
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La  comisión  tenía  la  ventaja  de  ver  y oir  por  sí  misma 
las  cosas,  y no  hubiera  asumido  responsabilidad  á no  estar 
plenamente  convencida  de  que  obraba  dentro  de  la  ley. 

El  número  156  de  «El  Nacional»  de  Méjico,  correspon- 
diente al  25  de  diciembre  último,  trae  en  la  primera  plana 
copia  del  croquis  del  ingeniero  Mr.  Miles  Rock,  con  las  ad- 
vertencias y reparos  que  tuvo  por  conveniente  para  su  obje- 
to, y señala  con  tinta  amarilla  el  límite  trazado  en  1811  por 
don  Domingo  Caballero,  añadiendo  que  era  el  tradicional- 
mente reconocido  antes  del  tratado  de  1882,  ó sea  el  límite 
en  la  ribera  izquierda  del  río  Lacantum.  No  se  encuentra, 
sin  embargo,  huella  de  esa  tradición  en  ninguna  otra  parte, 
ni  mapa,  ni  croquis,  ni  Méjico  había  hecho  estudio  de  ningu- 
na clase  que  haya  podido  traer  á prueba,  ni  en  la  región  al 
Oeste  del  Lacantum  se  halla  quien  no  asegure  que  aquellas 
comarcas  pertenecen  á Guatemala;  ni  aparece  que  por  inci- 
dencia siquiera  en  la  tradición  ni  en  tiempos  poco  lejanos, las 
autoridades  de  Méjico  interviniesen  allí  para  nada. 

Por  despoblada  que  esa  región  esté  ahora  y por  desierta 
antes,  habría  alguna  noticia  que  corroborase  las  presuncio- 
nes de  «El  Nacional»,  y no  las  hay,  no  ha  surgido  controver- 
sia ni  disparidad  de  testimonios.  Trabajadores  de  Tabasco, 
dependientes  de  monterías,  testigos  de  nacionalidad  neutral, 
todos  convienen  en  que  nunca  se  ha  dicho  que  utro  país  que 
Guatemala  tuviera  allí  jurisdicción.  Los  que  menos  concu- 
rren á la  unanimidad  de  votos,  no  saben  dónde  están,  ni  por 
qué  midieron,  ni  qué  derecho  tenían  los  que  les  encargaron 
medidas,  ó se  reservan,  sin  duda,  porque  no  están  más  ade- 
lantados, cuando  á suponer  que  pisaban  el  suelo  de  su  pa- 
tria no  les  era  permitido  sino  reconocerlo  y defenderlo,  no 
ya  ante  una  comisión  indagadora;  ante  todo  el  mundo  ar- 
mado. 


El  Mensaje  del  Presidente 


En  el  Mensaje  dirigido  por  el  General  don  Porfirio  Díaz, 
Presidente  de  la  República  Mejicana,  el  16  de  septiembre 
último,  al  Congreso  de  la  Unión,  se  dice  entre  otras  cosas: 
«Ni  ha  sido  esta  la  única  dificultad  originada  en  la  diversa 
interpretación  que  se  dá  al  tratado  de  límites  por  una  y otra 
parte.  En  el  infundado  supuesto  de  que  es  evidente  la  na- 
cionalidad guatemalteca  del  territorio  que  se  extiende  al  Oes- 
te de  los  ríos  Chixoy  y Usumacinta,  mientras  no  se  trace  en 
totalidad  la  línea  divisoria,  el  Gobierno  de  Guatemala  se  ha 
avanzado  á ejercer  actos  de  soberanía  en  aquella  región,  des- 
truyendo varios  establecimientos  permitidos  por  autoridades 
mejicanas  para  la  explotación  de  bosques  situados  en  terri- 
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torio  que  lia  pertenecido  siempre  al  Estado  de  Chiapas,  y que 
se  halla  más  acá  de  los  límites  definidos  por  el  tratado  del 
27  de  septiembre  de  1882.  Dicho  Gobierno  ha  pedido  tam- 
bién al  de  Méjico  satisfacción,  alegando  á su  vez,  sin  demos- 
trarlo, que  se  han  violado  sus  derechos  (como  si  los  tuvie- 
ra sobre  aquellos  terrenos)  por  autoridades  de  nuestra  Repú- 
blica. El  Ejecutivo  de  la  Unión  ha  protestado  enérgicamen- 
te contra  la  violación  del  territorio  nacional  y demandado  el 
castigo  de  los  invasores,  así  como  la  reparación  de  daños  y 
perjuicios  por  ellos  causados  en  las  monterías  denominadas 
Egipto,  Agua  Azul,  San  Nicolás  y la  Constancia.» 

En  primer  lugar,  el  plan  adoptado  es  el  statu  quo  mien- 
tras no  se  trace  la  línea  divisoria,  pero  no  hay  precisión  de 
que  sea  en  su  totalidad,  desde  luego  que  se  procedió  en  mo- 
do diverso,  cuando  terminadas  las  secciones  entre  el  río  Su- 
chiate  y Santiago,  ya  cada  parte  entró  en  posesión  á los  la- 
dos respectivos  de  la  línea  definida.  Como  no  se  ha  seña- 
lado otra,  no  se  pudo  continuar  igual  trámite  parcial.  En 
segundo  lugar,  el  avance  á que  se  refiere  el  Mensaje  no  se 
ha  realizado,  porque  no  es  avance  el  ejercicio  de  un  derecho 
contra  el  cual  se  oponen  negaciones,  mas.no  pruebas,  ha- 
biéndolas hasta  la  obsesión  en  favor  de  Guatemala,  y ni  in- 
dicio ni  rastro  grande  ni  pequeño  de  que  los  territorios  de 
las  monterías  objeto  de  la  controversia  hayan  pertenecido 
jamás  á Méjico. 

La  alusión  al  tratado  de  1882,  mezclándolo  en  tema  di- 
ferente, acredita  que  hay  empeño  en  juntar  dos  cuestiones, 
separadas  por  su  naturaleza,  como  para  que  la  cuestión  ex- 
traña preste  al  argumento  una  fuerza  de  que  carece.  El  tra- 
tado de  1882  dá  la  clave  para  el  establecimiento  de  límites, 
y Guatemala  no  niega  que  pertenecerán  á Méjico  comarcas 
de  que  ahora  está  en  posesión,  porque  lo  estaba  en  1882,  cuan- 
do se  demarque  la  línea  divisoria,  ó cuando  como  se  hizo  res- 
pecto de  las  primeras  secciones,  se  haga  el  cambio  ó el  tras- 
paso parcial  en  términos  formales  y regulares.  Es  asunto 
diverso  considerar  la  propiedad  del  porvenir  y la  posesión 
de  hoy,  que  no  pueden  violar  particulares  ni  autoridades  se- 
gún el  derecho  común  y según  el  método  adoptado  por  las  par- 
tes contratantes,  con  la  excusa  de  que  se  anticipa  un  suceso 
para  más  ó menos  pronto  obligado  por  serio  compromiso. 

Los  detalles  de  la  expedición  de  don  Juan  Castro,  Jefe 
Político  de  Tenosique,  el  modo  que  usó,  las  amenazas  para 
que  fuera  callada,  su  rápido  regreso,  el  no  haber  ni  siquiera 
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inteptado  interrumpir  los  trabajos  tranquilos  de  la  comisión, 
que  recibió  informaciones  largas  en  varios  lugares,  probaría 
quién  tenía  convencimiento  de  estar  en  terreno  propio  y en 
ejercicio  de  su  derecho. 

La  propiedad  según  el  tratado  es  cosa  ajena  á la  propie- 
dad según  la  tradición  y á la  posesión  según  ella,  mientras 
las  condiciones  se  cumplen;  esto  es,  mientras  se  traspase-  le- 
galmente por  haberse  delineado  la  frontera,  ó si  se  conviene, 
secciones  sucesivas  de  ella.  ' ■* 

«El  Nacional»,  defendiendo  el  Mensaje  del  Presidente. 
• formula  teorías  de  un  carácter  tan  nuevo  como 'singular. 
«Aun  suponiendo,  dice,  que  no  existieran  los  •límites  trazados 
por  Caballero  en  1811,  el  tratado  de  -1882, -cuyas  estipulacio- 
nes, respecto  de  los  límites  de  esa  región,  son.  tan  claras  y 
explícitas,  como  ya  lo  hemos  visto,  ese  territorio  violado  ha 
debido  ser  sagrado  para  ella,  pues  que  desde  esa  fecha  dejó 
de  pertenecerle.  La  demarcación  de  esos  límites  es  una  for- 
malidad que  ni  mejora  ni  empeora  la  esencia  de  los  derechos 
creados.» 

Es  decir  que  en  las  obligaciones  condicionales  no  im- 
porta que  la  condición  se  cumpla  ó no.  Pero  entonces  era 
inútil  nombrar  ingenieros  y hacer  medidas,  y ver  perecer 
centenares  de  trabajadores  guatemaltecos  por  enfermedades, 
sirviendo  á la  comisión  mejicana.  No  ocurrió  al  Gobierno 
de  Méjico  que  en  el  acto  de  ratificarse  el  tratado  pudiera  ha- 
cer uso  ni  de  los  lugares  más  indisputablemente  cedidos,  por- 
que los  derechos  de  las  naciones  no  se  trasmiten  por  bases 
indefinidas  sino  por  expresión  clara  y categórica.  El  com- 
promiso de  venta,  cesión,  hipoteca,  ú otro  análogo  no  es  el 
acto  obligado  y prometido  hasta  que  se  realiza  con  las  cere- 
monias que  han  de  determinar  el  hecho  consumado.  Y no 
sería  más  trivial  un  negocio  de  naciones  que  uno  de  particu- 
lares. Dejaría  de  pertenecer  á Guatemala  lo  comprendido 
en  el  tratado  al  fijar  la  línea  divisoria,  ó al  correr  de  la  defi- 
nición de  las  secciones,  según  se  había  practicado,  pero  no 
deja  de  poseer  hasta  entonces  lo  que  poseía  el  27  de  sep- 
tiembre de  1882.  Una  formalidad  es  el  registro,  aunque 
esencial,  y sin  embargo,  propiedad  no  registrada  no  está  le- 
galmente trasmitida. 

Pero  hay  más;  si  las  partes  establecieron  el  statu  quo,  la 
continuación  de  cosas  en  el  ser  y estado  que  tenían  el  afio 
de  1882,  por  un  tiempo  dado  más  ó menos  corto,  no  habría 
de  darse  el  .derecho  de  perturbar  ese  statu  quo  al  primero  que 
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llegara  con  el  interés  ó con  la  malicia  de  aprovechar  el  plazo 
de  transición  ó de  burlarse  de  la  autoridad  del  poseedor.  Ba- 
jando á cosas  menos  trascendentales  diríamos,  á seguir  mi- 
nuciosamente esa  táctica,  que  debe  permitir  todas  las  irres- 
petuosidades el  magistrado  que  ha  de  dejar  pronto  de  ejer- 
cer si\s  funciones.  Aquí  había  derecho  de  parte  de  Guate- 
mala, y había  infracción  y abuso  de  parte  de  algunos  des- 
montadores que  carecían  de  licencia  de  quien  podía  otorgarla. 

Sacando  la  cuestión  de  sus  condiciones  propias,  y supo- 
niendo por  uu  solo  momento  que  Guatemala,  fuera  deposita- 
ría, no  debía  consentir  que  se  utilizase  por  el  primer  sedien- 
to de  utilizarlo.  Pero  no  es  ese  el  caso,  ni  estab,a  prohibido 
el  uso  á la  República,  tanto,  que  ha  dado  licencias  para  des- 
montar ep  lugares  que  pasarán  á Méjico,  y no  §e  le  hace  ¿i 
es  racional  que  se  le  haga  cargo  alguno. 


Datos ! geográficos 


El  artículo  69  del  tratado  de  27  de  septiembre  de  1882, 
comienza  así:  «Siendo  el  objeto  de  ambos  gobiernos  al  ajus- 
tar el  presente  tratado,  no  sólo  poner  fin  á las  dificultades 
existentes  entre  ellos,  sino  terminar  y evitar  las  que  se  ori- 
ginen entre  pueblos  vecinos  de  uno  y otro  país,  á causa  déla 
incertidumbre  de  la  línea  divisoria  actual,  se  estipula,  etc.» 

Se  reconoce  que  hay  incertidumbre  en  la  línea  divisoria, 
y es  la  verdad  que  ningún  estudio  científico  detallado  se  hi- 
zo en  la  frontera  mejicana  y guatemalteca  hasta  terminarla 
demarcación,  antes  de  1882,  ni  en  el  pasado  se  advierten  in- 
dicios de  que  Méjico  tuviese  un  interés  extraordinario  en  es- 
tablecerla. Pero  la  incertidumbre  era  en  grado  distinto.  Si 
Guatemala  110  podía  asegurar  puntos  de  absoluta  precisión 
de  longitud  y latitud  por  segundos,  en  lugares  determina- 
dos, no  por  eso  ignoraba  que  ciertas  comarcas  eran  indispu- 
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tablemente  suyas,  ya  los  últimos  límites  estuvieran  indefini- 
dos, mientras  Méjico,  respecto  de  esas  comarcas  no  presentó 
disputa,  ni  adujo  demandas,  ni  envió  nunca  delegaciones,  ni 
dudó,  hasta  que  durante  los  trámites  de  ejecución  del  trata- 
do de  1882,  ha  ido  avanzando  en  solicitudes,  y dádose  á in- 
terpretar, en  forma  que  de  las  transacciones  habidas  le  co- 
rrespondiese la  parte  del  león.  No  tenía  incertidumbre;  te- 
nía desconocimiento  completo,  110  llegando  siquiera  á presu- 
mir que  un  día  traería  pleito  sobre  cosa  tan  ajena  á cálculos 
y planes  de  época  anterior  á los  tratados.  Sentía  zozobra  por 
lo  que  andando  el  tiempo  pudiera  resultar  de  la  cuestión  so- 
bre Chiapas  y Soconusco;  tanto  que  en  las  bases  del  tratado- 
líe  hizo  referencia  tínicamente  á la  frontera  de  Chiapas,  sin 
la  menor  idea  de  que  cupie.ra  intentar  una  monstruosa  pro- 
longación que  casi  uniera  Chiapas  con  Belice,  partiendo  la 
Repúbica  de  Guatemala  en  dos  secciones. 

Ya  en  camino  de  transigir,  se  quiso  llevar  al  último  ex- 
tremo la  prueba  de  condescendencia  por  parte  de  Guatemala,. 
y orilladas  algunas  de  las  bases,  se  pactó  con  más  amplitud, 
aunque  nunca  podía  entenderse  que  al  firmar  el  tratado  de 
1882  se  prescindieran!  del  punto  de  vista  de  la  posesión,  ni 
del  compromiso  esencial  de  las  mutuas  compensaciones.  Una 
tendencia  expansiva,  y una  confianza  sin  límites,  dejaron  á 
un  lado  dudas  y suspicacias  en  el  Gobierno  y en  la  Asam- 
blea de  Guatemala,  y se  creyó  haber  concluido  para  siem- 
pre el  litigio.  Pero  ha  venido  resultando,  que  si  Guatema- 
la se  conforma  con  lo  mucho  que  perdió,  en  cambio  de  algu- 
nas fajas  insignificantes  de  terreno,  Méjico  dejó  la  puerta 
abierta,  y movible,  para  poder  transportarla  bajo  cualquier 
impresión  pasajera,  ó el  aguijón  de  la  más  leve  susceptibili- 
dad, ocurriéndole,  contra  la  letra  y el  espíritu  de  los  trata- 
dos, disputar  por  un  lado  la  propiedad  que  queda  á Guate- 
mala; por  otro,  la  posesión  reservada  durante  la  fijación  de 
las  líneas  fronterizas. 

Ha  podido  parecer  en  toda  esta  tramitación  posterior  á 
1882,  que  Méjico  fuese  juez  y parte  y árbitro,  y que  le  es- 
taba encomendada  la  facultad  de  resolver  según  sus  conve- 
niencias sin  que  otro  tuviera  personalidad  ni  intervención 
alguna:  tal  ha  sido  el  lenguaje  de  discursos  oficiales,  y de 
periódicos  envanecidos  por  presunciones  de  fuerza,  peligro- 
samente invocada  por  quienes  á su  vez  están  expuestos  á so- 
portar el  resultado  de  esas  doctrinas  que  creimos  incompati- 
bles con  la  cultura  del  siglo. 
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Trajimos  ya  pruebas  de  la  posesión  tradicional  por  Gua- 
temala, de  las  comarcas  que  se  extienden  al  Occidente  de 
los  ríos  Usumacinta,  en  su  latitud  más  baja,  y CI1ÍX03’:  prue- 
bas de  los  habitantes  de  las  dos  orillas  del  río  Lacantum,  de 
los  trabajadores  de  las  monterías,  mejicanos  y guatemalte- 
cos, de  la  Administración  de  Rentas  del  Petén,  de  documen- 
tos auténticos  donde  constan  las  licencias  concedidas  y los 
tributos  pagados  y el  uso  constante  de  la  jurisdicción  de  es- 
ta República.  Nadie  ha  encontrado  que  haya  existido  com- 
petencia sostenida  ni  temporal;  nada  que  no  demuestre  pal- 
mariamente la  posesión  por  Guatemala  en  las  regiones  y 
centros  en  que  se  organizaron  las  monterías. 

Si  consta  de  una  manera  evidente  que  Guatemala  ha 
ejercido  de  inmemorial  un  derecho,  y que  Méjico  ni  lo  ha 
ejercido  ni  lo  ha  intentado  jamás,  bastaría  esto  para  fundar 
la  legitimidad,  lo  mismo  en  los  tribunales  comunes,  donde 
se  deslindan  las  acciones  privadas,  que  en  la  diplomacia  3^ 
en  la  opinión,  llamadas  á fallar  en  justicia  las  causas  de  los 
pueblos. 

Podemos  todavía  ampliar  los  datos  y testimonios,  si- 
quiera sea  para  que  aquí  abunden,  tanto  como  escasean  y fal- 
tan de  parte  de  Méjico. 

El  río  Lacantum  se  une  al  Usumacinta  á los  noventa 
grados  y cerca  de  cuarenta  minutos  de  longitud  occidental 
del  meridiano  de  Greenwich,  y las  monterías  están  situadas 
á los  lados  de  una  perpendicular  ó de  un  meridiano  que  pa- 
sa por  esa  confluencia,  poco  en  dirección  del  Oriente,  3^  en 
dirección  del  Occidente,  hasta  los  noventa  y un  grados  y diez 
ó doce  minutos  de  longitud,  ó sea  una  faja  de  treinta  y dos 
á treinta  y cinco  millas  geográficas  de  anchura,  mu3T  al  Sur 
de  la  línea  divisoria  de  Yaxchilán,  reconocida  por  el  Gobier- 
no mejicano. 

Los  mapas,  croquis  y estudios  dejan  esa  comarca  den- 
tro del  territorio  que  pertenecía  á Guatemala  en  1882,  inclu- 
so el  paralelo  de  Caballero,  de  1811,  que  por  lo  demás  care- 
ce de  autoridad,  3r  que  aun  atribuyendo  á Méjico  lo  que  no 
era  suyo,  no  originó  siquiera  la  más  leve  insinuación  de  de- 
manda territorial  de  los  mejicanos;  y el  mapa  publicado  en 
Méjico  en  1890  bajo  el  patrocinio  del  Ministerio  de  Fomen- 
to, en  cu3’o  mapa,  hecho  en  lo  referente  á las  fronteras  con 
Guatemala,  según  el  concepto  de  los  autores  acerca  del  tra- 
tado de  1882,  hay  irregularidades  visibles  y contradicciones 
que  sólo  explica  el  empeño  de  crear  confusión  en  materia  de 
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suyo  clara  y fácil.  Sin  embargo,  ese  mismo  mapa  que  por 
llamar  río  de  la  Pasión  á lo  que  no  es,  lo  coloca  á una  dis- 
tancia que  corresponde  al  Chixo}’’,  nos  prestará  pruebas  con- 
cluyentes, si  alguna  más  se  necesita,  respecto  á la  posesión 
por  Guatemala  de  las  regiones  en  que  se  enclavan  las  monte- 
rías inutilizadas. 

En  1887  publicó  el  ingeniero  don  Eduardo  Rockstroh  un 
croquis  de  los  límites  de  la  República,  señalando  lo  que  creía 
ser  la  frontera  anterior  al  tratado  de  1882,  y la  que  quedaría 
al  cumplirse  el  mismo  tratado.  El  meridiano  que  pasa  por 
Santiago,  está  á los  noventa  y un  grados  treinta  y ocho  mi- 
nutos próximamente  de  longitud  occidental  del  meridiano  de 
Greenwich;  la  línea  fronteriza  sube  en  el  croquis  por  una 
recta  y corta  el  río  Lacantum  á los  noventa  y un  grados  vein- 
te minutos  de  longitud,  y diez  y seis  grados  y diez  y seis 
minutos  poco  más  ó menos  de  latitud  Norte:  desde  allí  se 
eleva  verticalmente  hasta  pasado  el  grado  diez  y siete  de  la- 
titud: al  Oriente  está  la  comarca  de  las  monterías  que  han  da- 
do origen  á la  cuestión  última.  El  señor  Rockstroh  conocía, 
el  terreno,  estaba  informado  de  precedentes,  y aunque  es 
posible  se  quedase  corto  por  deseo  de  contraerse  á facilitar 
sólo  las  labores  de  demarcación,  lo  que  hizo  dentro  de  cierta 
zona  merece  ser  considerado  como  buen  testimonio.  No  hi- 
zo alto  Méjico  en  aquel  año  1887,  ni  en  los  ulteriores,  aun 
que  siendo  Mr.  Rockstroh  ingeniero  de  la  comisión  de  lími- 
tes del  Gobierno,  su  trabajo  habría  llamado  la  atención  á te- 
ner algún  asidero  el  Gobierno  ó los  ingenieros  mejicanos. 

El  jefe  de  la  comisión,  Mr.  Miles  Rock,  también  trazó  un. 
plano  de  límites  que  á partir  del  vértice  de  Santiago,  en  cuan- 
to al  punto  que  se  deslinda,  oblicúa  hasta  cortar  el  grado  no- 
venta y uno  de  longitud  antes  de  pasar  el  río  Usumacinta, 
dejando  al  Oriente  las  monterías  y los  bosques  situados  en 
comarcas  de  que  Guatemala  ha  estado  siempre  en  posesión. 
La  línea  de  Yaxchilán  era  límite  en  un  lado  de  la  frontera,, 
y Mr.  Rock  no  hizo  sino  prolongarla  en  una  dirección  que 
racionalmente  no  podía  dar  lugar  á quejas  por  parte  de  Mé- 
jico, pues  unía  por  una  línea  recta  el  punto  reconocido  al 
Norte,  con  el  de  Santiago,  reconocido  al  Sur.  Guatemala  ha 
poseído  más  al  Occidente,  de  modo  que  si  hay  error  ó defec- 
to en  la  demarcación  de  Mr.  Rock,  perjudicaría  á Guatema- 
la y en  ningún  modo  á Méjico.  Fundábase  el  Jefe  de  la  co- 
misión de  límites,  en  lo  que  establecía  y afirmaba,  en  mapas 
más  antiguos  y en  el  conocimiento  de  los  lugares  recogido* 


63  — 

directamente.  La  arbitrariedad  de  que  le  acusa  la  prensa 
mejicana,  en  el  trazado  de  la  línea,  es  un  cargo  sin  funda- 
mento; pudo  sin  vicio  y sin  exceso  inclinar  la  línea  muy  al 
Occidente,  apoyándose  en  informes  unánimes  de  los  habitan- 
tes y de  los  lugares  cercanos,  en  la  constancia  de  la  jurisdic- 
ción practicada  y sostenida  por  Guatemala;  en  el  croquis  de 
Rockstroh;  en  los  mapas  de  Maestre,  Sonnenstern,  Au,  Ga- 
varrete,  Cubas  y Fernández,  y para  el  propósito  determina- 
do de  las  monterías,  en  el  mismo  mapa  oficial  mejicano  de 
1890.  Bien  advierte  Mr.  Rock  que  más  hacia  Méjico  había 
Guatemala  poseído  territorios,  sin  competencia  ni  disputa 
desde  el  siglo  XVII. 

En  el  mapa  de  Maestre,  de  1832,  la  línea  de  demarca- 
ción  sube  desde  el  Occidente  del  volcán  de  Tacaná  hasta 
Santiago,  y después  casi  perpendicular  hasta  latitud  más  al- 
ta, llegando  á coincidir  con  un  meridiano  á los  noventa  y 
un  grados  y cerca  de  cuarenta  minutos  de  longitud  occiden- 
tal, donde  la  línea  se  pronuncia  hacia  el  Oeste,  hasta  más 
allá  de  los  noventa  y dos  grados,  dejando  dentro  de  los  lími- 
tes de  Guatemala  dilatadísima  extensión  de  terreno,  incluso 
Palenque.  Vuelve  luego  la  línea  al  Este,  y desde  el  cerro 
de  Las  Cruces  se  dirige  al  Norte,  arriba  deí  paralelo  diez  y 
nueve.  Maestre  lleva  los  linderos  á un  punto  en  que  no  só- 
lo están  dentro  de  Guatemala  las  monterías,  sino  muchas 
otras  comarcas  más  occidentales. 

Sonnenstern,  en  su  mapa  de  1859,  partiendo  del  mismo 
lugar  que  Maestre,  marca  la  línea  al  Oriente,  oblicuando  ha- 
cia Santiago;  de  allí  se  dirige  al  Norte  hasta  Naite  y las  rui- 
nas de  Menché,  sigue  con  el  Usumacinta,  y á los  diez  y sie- 
te grados  diez  minutos  de  latitud,  se  eleva  perpendieularmen- 
te  hasta  los  diez  y siete  grados  y medio.  La  cuenca  del  La- 
cantum  queda  á larga  distancia  al  Oriente  de  la  línea  divi- 
soria. 

Hermán  Au  trazó  la  línea  divisoria  partiendo  de  Ocós 
hacia  el  Norte,  inclinándose  al  Occidente  hasta  los  noventa 
y dos  grados  treinta  y seis  minutos  de  longitud,  más  arriba 
del  paralelo  diez  y seis  de  latitud  Norte;  después  lo  dirige 
al  Norte  hasta  al  grado  diez  y seis  y treinta  y seis  minutos 
de  latitud;  de  aquí  al  Oriente,  en  plano  horizontal  hasta  los 
noventa  y un  grados  treinta  y seis  minutos  de  longitud,  y 
luego  al  Noroeste;  no  cabrá  aquí  duda  acerca  de  si  la  línea 
marcada  deja  dentro  inmensos  territorios  más  al  Occidente 
de  las  monterías. 
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Después  trazó  Hermán  Au,  otra  línea  rectificando  la  an- 
terior. En  ésta  había  colocado  el  cerro  de  Yxbul  más  de 
treinta  minutos  al  Norte  de  su  verdadera  posición,  siendo 
muy  probable  que  el  error  trascendiera  á consecuencias  sen- 
sibles, si  no  fué  advertido  con  oportunidad.  Al  rectificar, 
baja  Au  la  línea  hasta  el  paralelo  diez  y seis,  la  sigue  hori- 
zoutalmeute  desde  Santiago,  treinta  y dos  ó treinta  y tres  mi- 
nutos al  Oriente,  siete  ú ocho  antes  de  tocar  en  el  meridiano 
noventa  y uno  de  longitud  occidental,  la  dirige  al  Noroeste 
hasta  el  paralelo  diez  y siete,  y luego  al  Norte  hasta  los  diez 
y siete  grados  cincuenta  minutos,  dejando  del  lado  de  Gua- 
temala, Tenosique  y otros  lugares  de  Méjico.  Las  monte- 
rías quedau  al  Oriente,  y sólo  corta  esta  línea  el  Lacantum 
en  su  curso  más  alto,  cuando  no  ha  recibido  los  caudales  que 
le  dan  su  importancia. 

La  línea  de  Au  rectificada,  avanza  al  Oriente  del  meri- 
diano que  pasaría  por  Santiago,  en  territorio  de  propiedad 
indisputada  de  Guatemala  antes  de  1882,  y por  tanto  legíti- 
mamente poseído  mientras  se  tramita  la  demarcación,  pero 
no  llega  á las  monterías.  En  conjunto,  ni  Méjico  ni  Guate- 
mala pueden  tomar  el  trazo  de  Au  como  testimonio  fehacien- 
te, ya  uno  para  reclamar  al  Oriente,  ni  otro  para  afirmar  de- 
rechos en  el  Occidente,  porque  se  notan  la  indecisión  y la 
inseguridad  del  autor,  que  entre  otras  cosas  no  hubiese  pues- 
to el  cerro  de  Yxbul  primero  al  Norte  y después  más  al  Sur, 
á conocerlo  por  sí  mismo  y tomarlas  posiciones  geográficas  de 
un  modo  exacto. 

El  sistema  de  la  prensa  mejicana  de  aceptar  en  cartas 
y croquis  lo  que  le  sea  favorable  y rechazar  lo  adverso,  es 
tan  inadmisible  como  lo  sería  tomar  de  un  discurso  una  fras-e 
ó una  palabra  para  fundar  confesión  de  la  parte  contraria.  Y 
no  menos  fuera  de  todo  camino  lógico  es  enmendar  y reha- 
cer obras  ajenas,  retocándolas  á sabor  del  interesado,  supri- 
miendo medidas  y alturas  que  á consignarlas  revelarían  las 
contradicciones  y los  errores  por  el  empeño  de  establecer  ar- 
gumentos en  paradojas  y sofismas  ni  aun  de  valor  aparente. 

En  el  mapa  de  Gavarrete  y Prieto,  1875,  la  línea  parte 
de  Ocós  hasta  Santiago,  va  luego  en  la  misma  dirección  Nor- 
te, casi  paralela  á un  meridiano  á los  noventa  y un  grados 
y cuarenta  minutos  de  longitud  occidental,  y continúa  sa- 
liendo muchas  leguas  al  Oeste  de  la  demarcación  de  Mr. 
Rockstroh,  3^  del  trazado  de  Mr.  Rock. 

Cubas  3'  Fernández  en  el  mapa  oficial  mejicano  de  1882, 
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ponen  la  línea  antigua  de  Ocós  á Santiago  con  oblicuaciones 
al  Occidente;  la  tuercen  al  Oriente  por  lo  que  se  ha  llamado 
paralelo  de  Santiago-Chixo}-,  hasta  los  noventa  y un  grados 
siete  minutos  de  longitud  Occidental;  la  línea  oblicúa  des- 
pués al  Occidente  hasta  los  noventa  y un  grados  cuarenta 
minutos  de  longitud  y diez  y siete  grados  diez  minutos  de 
latitud,  y dirigiéndose  á Oriente,  se  eleva  luego  á los  diez  y 
siete  grados  cincuenta  minutos  de  latitud.  Desde  el  arran- 
que del  paralelo  Santiago-Chixoy,  va  la  línea  de  los  inge- 
nieros Fernández  y Cubas  separándose  de  las  comarcas  mon- 
teras, todas  al  Oriente,  sin  que  se  comprenda  en  el  territorio 
que  asignan  á Méjico,  un  solo  punto  objeto  de  las  reclama- 
ciones. 

El  mapa  mejicano  de  1890,  de  carácter  oficial,  puesto 
que  se  levantó  por  encargo  del  Ministerio  de  Fomento,  será 
acaso  un  trabajo  inargíiible  en  parte,  pero  en  lo  referente  á 
los  límites  con  Guatemala,  parece  una  fórmula  casuística. 
Cuanto  á los  límites  antiguos,  por  lo  que  se  ve,  no  los  trata, 
concretándose  á determinar  la  línea  definitiva,  según  el  con- 
venio de  1882,  con  un  giro  nuevo,  singular,  y podía  decirse 
que  también  capcioso. 

' Teniendo  sin  duda  en  poco,  ó en  menos  de  lo  ambicio- 
nado, los  millares  de  millas  que  por  el  tratado  de  1882  pasa- 
ban á poder  de  Méjico,  se  pretendió  prolongar  el  paralelo 
Santiago-Chixo}^  hasta  encontrar  el  río  Cankuén  ó de  la  Pa- 
sión. (Más  tarde  puede  venirse  en  cuenta  de  que  el  río  de  la 
Pasión  tendrá  afluentes  orientales  y que  conviene  averiguar 
si  hay  alguno  profundo  que  siga  alargando  el  paralelo).  En- 
tonces Guatemala  para  comunicarse  con  el  Petén,  habría  de 
recurrir  á una  estrechura  de  trece  á catorce  leguas,  que  es 
la  distancia  entre  el  río  de  la  Pasión,  al  coincidir  con  el  pa- 
ralelo nombrado,  y la  frontera  de  Belice,  al  Occidente  de 
Punta  Gorda.  Tal  vez  menos.  La  frontera  de  Belice  está 
en  ese  lugar  á los  ochenta  y nueve  grados  y veinte  minutos 
de  longitud  occidental  del  meridiano  de  Greemvich,  y la  con- 
vergencia del  río  con  el  paralelo  prolongado  de  Santiago- 
Chixoy  á los  ochenta  y nueve  grados  cincuenta  y dos  á cin- 
cuenta y tres  minutos  de  longitud:  hay,  pues,  una  entrada 
de  treinta  y dos  á treinta  y tres  millas  geográficas  que  im- 
portan los  minutos  de  diferencia  de  la  longitud. 

El  mapa  oficial  mejicano  de  1890  establece  el  límite 
Oriental  de  Méjico,  por  ese  lado,  en  un  punto  que  llama  el 
río  de  la  Pasión,  pero  que  por  la  posición  geográfica  es  el 
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Chixoy.  Y es  y tiene  que  ser  el  Chixoy,  aunque  más  al 
Oriente  no  señale  ningún  río,  porque  el  punto  de  que  parte 
está  á los  noventa  grados  y treinta  minutos  próximamente 
de  longitud  occidental,  setenta  minutos  distante  de  la  fron- 
tera de  Beliee,  ó sea  setenta  millas  poco  más  ó menos,  sien- 
do la  diferencia  la  que  existe  precisamente  entre  el  Chixoy 
V el  río  de  la  Pasión.  Tal  sofisma  es  tan  extraño,  que  cre- 
yendo que  Mr.  Rock  se  había  equivocado  al  trasladar  las  lí- 
neas al  plano  comparativo  que  ha  de  publicarse,  consultamos 
el  mapa,  medimos  las  distancias  por  los  meridianos  y encon- 
tramos exacta  la  traslación  de  Mr.  Rock.  Habíamos  visto 
cosas  nuevas  en  la  diplomacia  y ahora  las  vemos  en  la  geo- 
grafía, que  no  se  sospecharía  fuera  á prestarse  á semejantes 
enredos.  El  caso  es  que  el  río  de  la  Pasión  ha  sido  trasla- 
dado treinta  y cinco  ó treinta  y seis  millas  al  Occidente,  te- 
niendo por  consiguiente  que  ir  transportando  el  Chixoy  y las 
comarcas  occidentales. 

A la  distancia,  pues,  de  un  grado  y diez  minutos  Occi- 
dente de  la  frontera  de  Beliee,  y sobre  la  línea  que  no  sabe- 
mos si  es  el  paralelo  Chixoy  desde  Santiago,  ó el  paralelo 
Santiago  indefinido,  comienza  la  demarcación  dirigida  al  Nor- 
te, en  "el  mapa  de  1890.  Hace  un  arco  de  diez  y ocho  minu- 
tos en  su  punto  más  elevado;  desciende  en  curva  hasta  siete 
minutos  sobre  los  diez  y seis  grados  de  latitud,  dejando  al 
Norte,  en  territorio  de  Guatemala  las  monterías  de  «Cons- 
tancia Nueva»,  «San  Nicolás»,  «Egipto»,  «Agua  Azul»,  y ya 
casi  todas  las  demás  establecidas  antigua  ó recientemente 
por  aquellos  sitios. 

A los  noventa  y un  grados  y quince  minutos  de  longi- 
tud occidental,  en  el  mapa  indicado  de  1890,  la  línea  sube 
hacia  el  Norte  con  leve  inclinación  al  Occidente,  pasando 
más  allá  de  los  noventa  y un  grados  y medio,  por  encima  del 
paralelo  décimo  séptimo  de  latitud  septentrional.  De  modo 
que  las  monterías  en  cuestión  quedan  al  Norte  y al  Oriente 
de  la  línea  divisoria  trazada  en  la  carta  oficial  mejicana.  La 
montería  «San  Nicolás»,  de  don  Policarpo  Valenzuela,  á los 
noventa  grados  y cincuenta  minutos  de  longitud,  ó sea  quin- 
ce ó diez  y seis  leguas  al  Oriente  de  la  nombrada  línea;  la 
montería  «Constancia»  de  cuatro  á cinco  leguas;  la  de  «Egip- 
to» de  trece  á catorce  leguas,  y poco  más  ó menos  dista  de 
la  línea  la  montería  «Agua  Azul»,  cercana  á la  de  «Egipto.» 
Todas  ellas  están,  pues,  muy  al  interior  de  esta  República, 
según  aque1  mapa  y los  demás  que  se  han  citado. 
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En  estos  puntos  el  mapa  oficial  mejicano  corrobora  los 
testimonios  que  venimos  presentando  y que  nos  imponen 
pleno  convencimiento  en  la  justicia  de  Guatemala.  Si  un 
falso  amor  propio  no  se  interpone,  ni  la  insistencia  en  errar 
se  convierte  en  torpe  empeño,  podrá  verse  claro,  aunque  no 
pretenda  indagarse  qué  género  de  intrigas  han  alucinado  los 
ánimos  y han  hecho  valer  codicias  desordenadas  de  especu- 
ladores tan  irrespetuosos  con  la  verdad  como  con  el  derecho 
ajeno.  Hasta  ahora  sólo  hemos  notado  orgullo  y destem- 
planza donde  debía  controvertir  la  razón. 


Lentitud  de  procedimientos 


Antes  de  que  fuera  ratificado  el  convenio  de  27  de  sep- 
tiembre de  1882,  se  conoció  la  imposibilidad  de  seguir  to- 
dos los  trámites  de  ejecución,  y de  señalar  los  puntos  preci- 
sos de  una  frontera  tan  extensa,  en  el  breve  plazo  concedido 
á las  comisiones  científicas  de  Méjico  y Guatemala.  Hízo- 
se  alguna  observación,  pero  se  dejó  correr  sin  enmendar 
la  cláusula  respectiva,  en  el  entender  de  que  el  término  no 
era  perentorio  y podía  prorrogarse,  si  los  ingenieros  no  con- 
cluían en  tiempo,  hasta  cumplir  el  objeto  y los  fines  que  las 
partes  contratantes  se  propusieron. 

Había  que  considerar  sobre  las  dificultades  comunes  á 
esta  clase  de  asuntos,  las  circunstancias  especialísimas  de 
lugar,  clima,  despoblación,  lo  penoso  del  trabajo  en  la  épo- 
ca de  lluvias,  las  enfermedades  en  comarcas  pantanosas.  En 
el  primer  período  los  ingenieros  de  ambas  comisiones  cum- 
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plieron  con  su  deber,  y sin  embargo  no  llegaron  á determi- 
nar la  línea  más  que  en  las  secciones  entre  el  río  Sucbiate 
y Santiago.  A mitad  del  paralelo  Santiago-Chixoy,  cesó  la 
comisión  mejicana  en  las  medidas,  y en  dos  años,  desde  1885 
á 1887  no  volvió  á sus  tareas  sino  para  promover  dificulta- 
des y nuevas  exigencias  relativas  á la  prolongación  del  pa- 
ralelo. 

La  comisión  de  Guatemala  en  todo  ese  tiempo  estuvo  en 
su  puesto,  estableciendo  la  línea  entre  Santiago  y el  río 
Cliixoy,  aun  cuando  los  ingenieros  mejicanos  no  cooperaran. 
Quiso  el  jefe  de  la  comisión,  Mr.  Rock,  poner  los  monumen- 
tos ó señales  en  los  sitios  en  que  habían  trabajado  las  dos 
comisiones,  y el  jefe  de  la  de  Méjico,  señor  Pastrana,  envió 
su  protesta,  por  no  hacerse  de  común  acuerdo  la  colocación 
de  aquellos  monumentos  ó señales.  Instó  Mr.  Rock  al  señor 
Pastrana  repetidas  veces  en  dos  años  para  celebrar  entrevis- 
tas ó conferencias,  y el  señor  Pastrana  las  eludió  ó se  negó 
rotundamente. 

Después  de  perder  dos  años,  en  que  ni  trabajó  la  comi- 
sión  mejicana  ni  dejó  de  producir  entorpecimientos,  aparecía 
uno  de  sus  ingenieros,  según  manifestaba  de  orden  de  su  go- 
bierno, buscando  al  Oriente  de  los  límites  prefijados  en  1882, 
si  prolongándose  el  paralelo  que  parte  de  Santiago  hallaba 
el  río  de  la  Pasión,  á fin  de  dar  al  inciso  cuarto,  artículo  ter- 
cero, del  mismo  tratado  de  1882,  una  interpretación  forzada, 
violenta  y absurda,  porque  ni  allí  se  nombra  el  río  de  la  Pa- 
sión, ni  éste  se  puede  confundir  con  el  Usumacinta,  ni  ha- 
bía entrado  en  los  planes  de  las  partes  al  contratar,  romper 
la  República  en  dos  pedazos,  dejando  á Méjico  la  propie- 
dad de  la  región  central. 

Mr.  Rock  protestó,  y secundó  enérgicamente  la  protesta 
el  Gobierno  de  Guatemala,  obteniendo  del  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  Méjico,  señor  Mariscal,  una  contesta- 
ción que,  aunque  pudo  en  términos  más  expresos  y categóri- 
cos reconocer  la  justicia  de  los  reparos  opuestos,  daba  á co- 
nocer, sin  embargo,  que  el  Gobierno  de  Méjico  no  tenía  em- 
peño en  formalizar  aquella  nueva  demanda  ni  en  quebran- 
tar los  pactos  suscritos  y comenzados  á ejecutar. 

Como  las  notas  del  señor  Martyfcez  Sobral  se  referían  á 
ese  punto  concreto  del  paralelo  Santiago-Chixoy,  el  Minis- 
tro tomó  la  respuesta  del  señor  Mariscal  en  el  sentido  de 
afirmación  cuando  menos  tácita,  y significó  en  un  nuevo  des- 
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pacho  el  agrado  por  que  hubiera  terminado  el  incidente  de 
una  manera  tan  racional  y equitativa.  Prometiendo  el  Mi- 
nistro de  Méjico  que  el  asunto  sería  resuelto  conforme  á las 
estipulaciones  del  tratado  de  límites,  decía  en  respuesta  el 
señor  Martínez  Sobral:  «Me  es  grato  manifestar  á V.  S.  ciue 
no  era  posible  esperar  de  Méjico  otra  actitud  sobre  el  parti- 
cular, dada  la  justificación  con  que  Guatemala  presentó  sus 
observaciones.» 

Ya  no  hubo  réplica  ni  en  algún  tiempo  se  volvió  sobre 
el  mismo  tema.  El  señor  Martínez  Sobral  publicó  el  folleto 
en  el  cual  había  acopiado  pruebas  y razones  en  contra  de  la 
prolongación  del  paralelo  de  Santiago-Chixoy,  y consignó  en 
él  haber  sabido  por  documentos  oficiales  que  el  asunto  rela- 
tivo á la  zona  comprendida  entre  los  ríos  Chixoy  y Pasión  ha- 
bía sido  terminado  en  sentido  favorable  para  Guatemala.  Y 
aunque  ofrecía  duda  si  el  Gobierno  Mejicano  hacía  el  desisti- 
miento dependiente  de  la  cuestión  de  reclamaciones  recípro- 
cas, ni  esto  se  aclaró,  ni  en  el  caso  más  desventajoso,  v por 
otra  parte  extraño,  de  involucrar  negocios  distintos,  debiera 
ocurrir  obstáculo  alguno,  puesto  que  se  tramitó  y concluyó 
el  proceso  sobre  las  reclamaciones  indicadas. 

Pero  resuelto  el  punto  en  apariencia,  no  lo  estaba  sin 
duda  en  realidad,  ó se  habría  resucitado  bajo  otro  método, 
cuando  el  Ministro  de  Guatemala,  acreditado  en  Méjico,  se- 
ñor don  Manuel  Diéguez,  en  una  conferencia  celebrada  con 
el  señor  Mariscal  el  22  de  diciembre  de  1890,  le  manifestó, 
que  habiendo  de  regresar  pronto  á su  país,  desearía  llevar  al 
Gobierno  á quien  representaba  una  solución  bien  concreta  y 
categórica  á la  dificultad  que  se  había  suscitado  con  motivo 
de  la  interpretación  del  inciso  cuarto,  artículo  tercero  del 
tratado  de  1882.  El  Ministro  señor  Mariscal  no  dió  una  con- 
testación expresa,  y propuso  que  ambos  gobiernos  convinie- 
ran en  los  puntos  siguientes:  19  Que  sin  prolongarse  por 
ahora  el  paralelo  Santiago-Chixoy,  las  comisiones  continua- 
ran sus  trabajos  desde  el  punto  en  que  el  río  Chixoy  se  une 
al  Usumacinta,  y siguieran  hasta  su  terminación  el  trazo  de 
la  línea  divisoria:  29  Que  si  después  de  dicha  suspensión  no 
se  suscitare  dificultad  respecto  de  la  línea  divisoria  entre  am- 
bos países  por  marchar  de  acuerdo  los  gobiernos  y sus  agentes 
en  la  interpretación  del  tratado  y su  aplicación,  Méjico,  por 
el  mismo  hecho  no  insistirá  más  sobre  la  prolongación  del 
paralelo  Santiago  Chixoy,  y se  entenderá  que  el  extremo 
oriental  del  paralelo  termina  en  el  río  Chixoy:  39  Que  si 
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ocurrieren  dichas  dificultades,  la  cuestión  quedaría  eu  el  pie 
en  que  estaba  sobre  interpretación  diversa  del  tratado. 

El  señor  Diéguez,  sin  convenir  en  nada,  porque  carecía 
de  instrucciones,  redactó  un  memorándum  que  fué  enviado 
al  Gobierno  de  Guatemala. 

Se  advierte  en  los  puntos  propuestos  por  el  Ministro  de 
Méjico,  señor  Mariscal,  un  método  inseguro  para  la  marcha 
regular  del  proceso  de  límites,  y una  tendencia  sistemática  á 
reproducir  los  obstáculos  que  se  pretendía  separar.  Cosa  tan 
grave  como  poner  en  litigio  territorios  no  disputados,  ó que 
ningún  derecho  hay  para  disputar,  no  puede  depender  de 
condiciones  extrañas,  ni  de  incidentes  ni  aplazamientos  fáci- 
les de  promover.  Además,  el  solo  hecho  de  insistir  en  una 
pretensión  á todas  luces  injusta,  causaba  embarazos  y zozo- 
bras, y debía  llevar  al  ánimo  la  idea  de  que  se  eludía  un 
pronto  y lógico  desenlace. 

No  obstante,  continuaron  las  operaciones  de  deslinde  y 
no  se  presentaban  nuevos  obstáculos  para  llevarlas  á remate. 
La  última  prórroga  concluyó  en  1S92,  no  porque  hubiese 
propósito  de  suspender  la  demarcación,  ni  de  perpetuar  un 
estado  anómalo,  sino  por  haber  faltado  tiempo  á la  Asamblea 
para  acordar.  Entretanto,  ni  se  disolvió  la  comisión  de  Gua- 
temala, ni  dejó  de  ocuparse  en  el  fin  porque  se  creara.  El  i9 
de  julio  de  1894,  se  pactó  nueva  prórroga  que  sin  duda  será 
aprobada  por  el  Cuerpo  Legislativo  en  las  próximas  sesiones. 

No  ha  perdido  Guatemala  el  tiempo.  De  la  totalidad  de 
los  trabajos  hechos,  dos  terceras  partes  son  obra  de  la  comi- 
sión guatemalteca.  Los  ingenieros  mejicanos,  después  de 
dos  años  de  descanso,  emplearon  parte  de  su  actividad  en 
medir  v delinear  al  Oriente  del  Chixoy,  en  una  zona  ajena  á 
todas  ías  cuestiones,  fuera  de  los  tratados,  y no  comprendida 
en  ninguna  de  las  demandas  anteriores  al  año  1887;  ni  pues- 
ta en  duda  en  los  mapas  de  Méjico  ni  de  Guatemala. 

En  todo  se  nota  afán  de  extraviar  la  cuestión  y sacarla 
de  sus  naturales  cauces.  Si  se  propone  cortar  la  diferencia 
de  una  medida,  diferencia  que  sólo  consiste  en  algunos  me- 
tros, argúyese  que  el  objeto  es  recoger  gratuitamente  ó por 
arbitraje  dilatadas  comarcas;  si  á falta  del  concurso  de  los 
ingenieros  mejicanos,  la  comisión  guatemalteca  trata  de  ga- 
nar tiempo  y comienza  á colocar  las  señales  en  la  línea  fijada 
de  común  acuerdo,  se  protesta,  porque  el  señor  Pastrana  no 
está  presente  para  aprobar,  ni  consiente  que  sin  él  se  colo- 
quen los  monumentos.  Una  larga  é inexplicable  suspensión 
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durante  dos  años,  para  acudir  luego  en  busca  del  río  de  la 
Pasión  y en  solicitud  de  otras  cien  leguas  cuadradas  de  terri- 
torio que  no  entraron  ni  por  incidencia  en  el  plan,  ni  en  la 
letra  ni  en  el  espíritu  de  los  tratados. 

Y ahora,  cuando  de  eliminar  ese  punto  por  indefendible 
del  lado  de  Méjico,  en  otro  plazo  ó período  se  acabaría  la 
demarcación,  intereses  é intrigas  combinadas  invaden  el  dere- 
cho de  posesión  pactada,  se  da  oídos  á contrabandistas  y 
depredadores,  y se  hace  surgir  un  nuevo  incidente  como  para 
evitar  que  el  pleito  se  acabe.  La  segunda  cuestión  no  es 
menos  clara  que  la  primera.  Aun  cabría  disputar  la  propiedad 

de  territorios  desconocidos  como  en  los  Virreinatos  del  Perú 
ó de  Santa  Fe:  no  se  comprende  que  dispute  la  posesión  de 
una  comarca  qnien  ñola  conoce,  al  que  ejerce  y ha  ejercido 
permanente  é indiscutida  jurisdicción. 

Esos  son  los  verdaderos  aplazamientos,  las  dilaciones  sin 
causa,  los  obstáculos  que  interrumpen  en  el  alboroto  la 
acción  de  un  trabajo  eficaz  y tranquilo.  Y aunque  hubiera 
en  cualquier  tiempo  algún  paso  menos  rápido  de  lo  que  im- 
portara, nunca  podría  presumirse  deliberación,  desde  luego 
que  la  lentitud  á Guatemala  y no  á Méjico  perjudica.  Quien 
tanto  va  á tener  3^  adquirir,  repetimos,  justo  y más  quejusto 
sería  que  supiera  esperar  el  cumplimiento  de  las  ritualidades 
que  él  mismo  ha  pactado.  No  hubieran  el  Gobierno  y los 
ingenieros  mejicanos  salido  de  las  prescripciones  del  tratado 
de  límites  en  1882,  y ya  podrían  las  autoridades  de  Chiapasy 
de  Tabasco  conceder  dentro  de  la  nueva  demarcación  las  li- 
cencias que  dieron,  sin  derecho,  en  bosques  que  no  conocían, 
y podría  el  Comandante  de  Tenosique  recorrer  en  calma  los 
lugares  que  recorrió  como  cazador  furtivo  á instancia  de  uno 
de  los  promovedores  de  los  abusos  de  la  frontera. 

Guatemala  ha  hecho  su  deber  y acabará  de  cumplirlo. 
No  se  exigirá  que  se  entusiasme  cuando  el  deber  es  un  sacri- 
ficio, pero  no  lo  elude,  pudiendo  decir  con  más  razón  que  en 
circunstancia  alguna,  que  lo  pactado  es  ley,  aunque  sea  ley 
dura  y amarga. 


XIII 


La  prensa  mejicana 


Ha  contraído  la  prensa  como  un  compromiso  moral  de 
respetar  la  delicadeza  y las  susceptibilidades  de  los  pueblos, 
aun  en  el  caso  de  que  se  quiera  zaherir  los  actos  oficiales,  la 
práctica  de  Gobierno  y las  leyes  é instituciones  que  los  rigen. 
Muy  rara  vez  se  lanzan  insultos  y diatribas  á una  nacionali- 
dad sino  en  escritos  que  toman  la  forma  y la  reputación  de 
libelos. 

Guatemala  ha  sido  objeto  de  excepción  en  esa  regla  ad- 
mitida, á no  ser  que  deban  considerarse  exceptuados  los  de- 
tractores, de  aquel  círculo  sometido  á sanos  procedimientos 
y á la  obligación  de  guardar  consideraciones,  discreción  y 
buen  juicio.  Todas  ó casi  todas  las  invectivas  que  estampó 
cierto  escritor,  tan  violento  como  injusto,  en  el  folleto  titula- 
do: «No  vayáis  á Méjico,»  se  han  dirigido  por  algunos  perió- 
dicos mejicanos  á Guatemala-,  alegando  falsos  agravios  é in- 
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jurias  imaginarias,  con  un  destemple  que  por  exceso  de  lige- 
reza no  mortifica,  y una  vanidad  que  por  tan  impertinente 
no  humilla.  El  tono  magistral  empleado  por  esos  periódicos 
fuera  impropio  é insensato  viniendo  de  una  sabiduría  insu- 
perable contra  una  pequenez  orgánica  é irreductible. 

Dejando  esos  frívolos  desahogos  á un  lado,  nos  aten- 
dremos á los  dos  periódicos  en  que  hemos  visto  tratar  la  cues- 
tión, si  bien  lo  hacen  con  todo  el  apasionamiento  y la  parciali- 
dad de  quien  está  dispuesto  á negar  cnanto  no  convenga  á 
sus  prejuicios. 

«El  Nacional»  trae  un  croquis  de  Mr.  Rock,  enmendado 
y adicionado  por  el  señor  García  Cubas  con  el  objeto  de  in- 
cluir las  monterías  en  una  comarca  que  asegura  haber  inva- 
dido Guatemala.  No  señala  longitudes  ni  latitudes,  sin  du- 
da porque  ello  importe  poco  para  la  fijación  de  los  lugares. 
Explica  luego  los  precedentes,  no  da  valor  al  hecho  de  ha- 
ber ejercido  jurisdicción,  acusa  á Mr.  Rock,  y sin  mencionar 
las  cláusulas  del  tratado  más  que  en  cuanto  á Méjico  intere- 
sa, salta  por  el  derecho  de  posesión  é indica  que  no  debía  te- 
nerse en  cuenta  una  vez  pactados  los  trámites  para  demarcar 
la  frontera.  Los  sucesos  anteriores  son  referidos  arbitraria- 
mente, no  habiendo  en  realidad  cosa  más  digna  de  ser  obje- 
tada que  el  error  de  suponer  en  el  compromiso  de  1882,  una 
traslación  inmediata  y un  abandono  momentáneo  de  los  te- 
rritorios que  después  de  pertenecer  á Guatemala  pasarían  al 
dominio  de  Méjico.  El  deber  de  trasmitir  se  cumpliría  en 
tiempo,  y no  en  el  acto  de  obligarse,  porque  así  se  había  con- 
certado, sin  que  contra  el  texto  expreso  hagan  fuerza  algunas 
afirmaciones  que  no  se  apoyan  sino  en  la  voluntad  de  quie- 
nes á toda  costa  se  empeñan  en  desnaturalizar  los  pactos, 
después  de  desnaturalizar  los  hechos. 

Toque  á rebato  podía  llamarse  la  larga  exposición  de 
«El  Tiempo»,  y el  belicoso  llamamiento  que  la  sirve  de  epí- 
logo. Cuéntense  los  sucesos  pronunciando  y suprimiendo  no- 
tas según  el  interés;  háblase  de  una  confabulación  de  Guate- 
mala con  Mr.  Blaine,  y se  extravía  por  error  ó por  malicia 
el  sentido  de  las  negociaciones,  y se  llega  al  tratado  de  1882, 
en  el  cual  no  puede  menos  de  reconocer  que  Méjico  alcanzaba 
ventajas. 

«El  Tiempo»  explica  á su  modo  el  incidente  de  la  pro- 
longación del  paralelo  Santiago-Chixoy,  y confunde  las  es- 
pecies deliberadamente,  porque  no  se  comprende  que  igno- 
re lo  que  sea  brazos  de  un  río  y lo  que  sea  cauce  ó canal  ó 
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lugar  más  hondo.  \ ni  el  tratado,  además,  habla  de  brazos, 
ni  nombra  el  río  de  la  Pasión,  ni  las  citas  que  «El  Tiempo» 
reproduce  le  guían  sino  á probar  lo  contrario  de  lo  que  se  pro- 
pone. Pero  es  creencia  de  «El  Tiempo»  que  la  pretensión  ob- 
jeto principal  del  debate,  está  abandonada  por  Méjico,  aun- 
que en  términos  poco  explícitos,  según  se  infiere  de  estas 
líneas.  «No  hace  muchos  días  que  la  prensa  ministerial  de 
esta  capital  dijo  que  Méjico  había  cedido  en  sus  pretensiones 
sobre  la  zona  Chixoy  y la  Pasión,  por  razones  de  equidad  res- 
pecto de  Guatemala.» 

Toca  en  el  artículo  alguna  censura  al  Ministro  señor 
Mariscal,  por  reales  ó supuestas  vacilaciones.  Pero  si  le 
guiara  un  espíritu  de  justicia,  habría  censurado  todo  el  trá- 
mite que  se  viene  observando  desde  18S2  por  parte  de  Méji- 
co. Las  bases  del  12  de  agosto  establecían  como  principio 
necesario,  que  la  demarcación  se  determinara  por  la  línea  de 
los  territorios  poseídos  por  ambos  Estados,  y de  fijar  otra,  ya 
por  atender  á linderos  naturales,  ó por  otros  motivos,  que  hu- 
biera mutuas  compensaciones.  Es  decir,  que  ninguna  de  las 
partes  perdiera  territorio. 

En  el  tratado  se  fijan  límites,  en  los  cuales  resta  Guate- 
mala miles  de  millas,  y si  con  todo,  por  acabar  de  una  vez 
se  pasaba  por  restas  y mermas,  á la  parte  beneficiada,  no 
tan  necesitada  de  espacio  como  de  quien  lo  aproveche,  in- 
cumbía corresponder,  indagando  dónde  y cómo  se  ofrecían  la 
compensación  y el  cambio.  Eso  era  lo  justo  y eso  hubie- 
se aconsejado  una  prensa  afanosa  por  la  justicia.  Y en  lu- 

gai  de  reprimir  las  tendencias  ambiciosas,  las  ampara  y 
alienta,  y rechaza  toda  idea  de  deber  y clama  por  el  aumento 
de  bienes  y derechos,  ya  para  obtenerlos  havacle  recurrirse 
á cualquier  género  de  artificios  y de  interpretaciones. 

En  el  tema  de  las  monterías  repite  «El  Tiempo»  los  lu- 
gares vulgarizados  sin  añadir  pruebas  ni  razones.  La  inva- 
sión por.  Guatemala  en  tierras  positivamente  desconocidas 
por  los  invadidos ; en  tierras  donde  residían  comisionados 
políticos  y alcaldes  de  Guatemala,  y donde  casi  todos  los  ex- 
plotadores de  bosques  trabajan  con  permiso  de  las  autorida- 
des guatemaltecas. 

Declarado  el  derecho  ex-cátedra,  «El  Tiempo»  proclama 
la  guerra  contra  Guatemala,  por  perturbadora  del  istmo  y 
de  las  fronteras.  Proclama  la  guerra  á nombre  de  Méjico, 
que  sin  duda  dadas  sus  pacíficas  tradiciones,  se  escandaliza 
de  nuestros  pasajeros  disturbios  y nuestras  breves  discordias. 
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Compara  la  situación  de  Guatemala  con  la  del  Paraguay  en 
1866,  como  pudo  compararla  con  la  situación  de  Holanda  6 
de  Tarento,  y dice  que  no  será  el  primer  caso  que  se  ofrezca 
de  una  lucha  en  que  el  poder  de  los  beligerantes  sea  despro- 
porcionado : «allí  está,  añade,  la  guerra  de  Argel  en  1830;  la 
de  Austria  y Prusia  contra  Dinamarca  por  los  ducados  del 
Elba  ; la  de  Chile  contra  Bolivia.» 

Pero  aparte  de  los  alardes,  vanos  siempre  y torpes  cuan- 
do son  inoportunos,  é innecesarios  cuando  existen  razón  y 
convencimiento,  la  guerra  de  Argel,  desde  antes  de  1830,  era 
una  guerra  franca  de  conquista  ; la  de  los  ducados  era  una 
intervención  provocada  por  instancias  de  derecho  á nombre 
de  los  mismos  ducados  ; la  de  Chile  con  el  Perú  y Bolivia  no 
reveló  la  desproporción  sino  en  el  éxito. 

Los  periódicos  de  Méjico  que  con  su  falsa  propaganda 
han  extraviado  la  opinión,  no  han  sabido  dar,  ni  en  el  fondo 
dan,  sino  una  razón,  «la  de  ser  más  fuerte,»  la  de  poder  impo- 
ner su  criterio  y hacer  valer  pretensiones  de  una  injusticia 
palmaria  y evidente. 

La  fuerza  : he  ahí  el  argumento  capital.  Pero  la  teoría 
es  peligrosa  para  todos.  En  1876,  muchos  periódicos  del  Sur 
de  los  Estados  Unidos  pedían  la  anexión  de  Méjico  á la  Con- 
federación Americana,  y hay  grupos  que  no  renuncian  al  gol- 
fo, ni  á las  perspectivas  de  un  dominio  considerable  al  Sur. 
En  1871,  se  solicitaba  la  incorporación  de  Holanda  al  nuevo 
imperio  alemán,  y en  cien  ocasiones  la  unión  de  Bélgica  á 
Francia.  En  otras  épocas  el  proyecto  habría  tomado  mayo- 
res proporciones.  Hoy  es  necesario  algo  más  que  querer. 
Los  pueblos  viven  también  del  derecho.  La  civilización  dice 
algo  á las  voluntades.  Las  omnipotencias  no  existen,  pues 
aun  para  los  más  fuertes  hay  un  dique,  un  obstáculo,  un 
riesgo. 

A todos  llega  un  día  para  alegrarse,  pero  otro  día  para 
sufrir;  y al  que  ha  sido  justo,  queda  en  las  contradicciones 
la  altura  de  su  dignidad  para  escudarse  contra  el  infortunio. 

No  por  pequeños  ni  por  grandes,  sino  por  amor  á lo  dis- 
creto, á lo  honrado  y á lo  ejemplar,  hemos  visto  con  un  fer- 
vor que  nos  consuela  de  tantos  absurdos  cometidos  en  plena 
civilización,  cómo  Francia  cedía  ante  los  derechos  de  la  hos- 
pitalaria Suiza,  y la  vencedora  Alemania  daba  garantías  á 
Holanda,  y el  Canciller  de  Hierro,  orgulloso  del  triunfo,  al 
frente  de  cincuenta  millones  de  hombres,  retrocedía  porque 
un  pueblo  valiente  no  quiso  abandonar  algunos  peñascos  en 
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la  Oceanía.  La  civilización,  pensábamos,  no  es  una  palabra, 
es  un  dictado  ; es  una  ley,  que  aunque  no  universalmente 
cumplida,  tiene  su  importancia  en  las  acciones  de  pueblos  y 
gobiernos. 

Oír  proclamar  la  necesidad  de  la  sangre  para  resolver 
capítulos  de  derecho,  en  un  periódico  americano,  nos  produ- 
ce impresión  de  pena  por  los  comunes  intereses  y por  las  co- 
munes necesidades.  Y si  cierto  tono  pudiera  caber  cuando 
otros  han  perdido  la  seguridad  y la  circunspeccción,  diñá- 
rnosles, que  guardando  para  casos  posibles  impertinentes  fie- 
rezas, procuráramos  los  que  presumen  y los  que  callan,  apren- 
der caminos  sólidos  de  progreso,  y aderezar  métodos  bien  di- 
rigidos á la  libertad  y á la  ciencia  sin  malgastar  el  tiempo  en 
baladronadas,  ni  el  diccionario  en  dicharachos  de  gusto 
oervertido. 


XIV 


Recapitulación 


Siendo  útil  transigir  y arreglar  el  proceso  de  límites 
entre  Méjico  y Guatemala,  la  Asamblea  Nacional  autorizó, 
en  abril  de  1882,  al  General  don  Justo  Rufino  Barrios,  Presi- 
dente de  la  República,  de  la  manera  más  amplia,  para  bacer 
el  arreglo  con  los  Poderes,  ó con  los  representantes  de  los 
Estados  Unidos  Mejicanos. 

El  12  de  agosto  del  mismo  año,  1882,  se  firmaron  en 
Nueva  York  las  bases  en  que  debía  apoyarse  un  tratado  para 
concluir  las  dificultades  pendientes,  y establecer  la  línea  di- 
visoria. El  punto  capital  respecto  de  Méjico  era  la  renuncia 
ó abandono  que  hacía  Guatemala  de  los  derechos  á Chiapas  y 
Soconusco,  provincias  de  la  antigua  Capitanía  General;  y se 
determinaba  como  capítulos  necesarios:  el  principio  de  arbi- 
traje en  el  caso  de  surgir  diferencias  no  dirimidas  por  acuer- 
do de  las  partes;  el  deber  de  que  en  la  demarcación  sirviera 
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de  regla  la  posesión  tenida,  ó de  dar  compensaciones  mutuas, 
si  por  razones  atendibles  se  alterara  aquella  regla;  y la  obli- 
gación de  respetar,  á cada  parte  contratante,  lo  que  entonces 
poseía,  hasta  que  se  fijara  la  línea  divisoria. 

Base  de  un  tratado  ó de  un  compromiso  cualquiera,  es  el 
principal  fundamento  ó apoyo  en  que  ha  de  estribar  el  com- 
promiso ó el  tratado,  sin  que  las  partes  deban  ni  puedan  pres- 
cindir  de  él,  á no  ser  que  lo  declaren  expresamente  en  una 
forma  adecuada;  de  modo  que  aunque  en  el  acto  ulterior  que 
detalle  y fije  todas  las  condiciones  del  arreglo,  se  omitiera 
alguno  de  los  motivos  esenciales  pactados  en  las  bases,  ha 
de  considerarse  que  subsiste,  ya  imponga  deberes  ó reco- 
nozca derechos.  Las  bases  y el  tratado  constituyen  un  cuer- 
po,  y se  entiende  que  se  completan,  salvo  explícito  y categó- 
rico abandono.  No  habría,  por  otro  lado,  razón  alguna  para 
molestarse  en  fijar  términos,  si  en  el  hecho  que  sucede  ó si- 
gue se  prescindiera  de  ellos,  ni  habría  lógica  en  un  tratado 
que  se  apartase  de  las  raíces  que  lo  originaron.  Bn  estos 
casos  no  es  sino  el  desarrollo  y formalización  de  las  reglas 
dadas.  Las  bases  de  agosto  de  1882,  son  el  cimiento  colocado 
para  el  tratado  de  27  de  septiembre  del  mismo  afio. 

El  tratado  no  habla  de  algunos  de  los  capítulos  esencia- 
les de  las  bases,  como  el  del  arbitraje  y el  de  las  compensa- 
ciones mutuas;  consigna  la  renuncia  de  los  derechos  de  Gua- 
temala á Chiapas  y Soconusco,  y reconoce  la  facultad  de 
poseer  lo  que  poseía,  hasta  llenar  los  requisitos  legales.  Mas 
el  omitir  no  supone  que  se  negara  lo  acordado  y resuelto  para 
formar  el  material  de  la  transacción.  Caso  de  discordia  no 
había  de  decidir  una  de  las  partes,  ni  se  entregaría  á las  pe- 
ripecias de  la  guerra  la  decisión  de  un  punto  de  estricto  de- 
recho. Se  dijo  que  al  discutirse  el  tratado,  el  Ministro  de 
Méjico  rehuyó  continuar  el  compromiso  para  que  se  invitara 
al  Presidente  de  los  Estados  Unidos  á fin  de  que  funcionara 
como  tercero  ó árbitro  si  acaeciere  desacuerdo;  pero  no  por 
ello  se  negó  el  principio  ó la  regla  y base  en  su  esencial  ca- 
rácter cuando  se  trata  del  arbitraje. 

Y sin  embargo,  ninguna  autoridad  moral  más  á propósito 
que  la  de  los  Estados  Unidos  para  resolver  como  árbitro  una 
cuestión  de  derecho,  y para  procurar  la  armonía  entre  pueblos 
americanos,  ya  que  tantas  veces  veló  por  los  comunes  intere- 
ses y por  la  común  seguridad.  No  podía  temerse  de  parte  de 
la  Gran  República  del  Norte,  erigida  en  Tribunal,  que  celos 
ni  esperanzas  la  inclinasen  á parcialidades  ni  injusticias.  El 
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tino  y la  cordura  con  que  en  sucesos  análogos  ha  procedido, 
es  una  garantía  en  favor  de  la  razón,  que  debe  constituir  la 
aspiración  de  las  partes,  como  las  guíen  la  buena  fe  v el 
deseo  de  lo  justo. 

Quedaba  tácitamente  establecido  el  compromiso  del  arbi- 
traje en  el  tratado,  por  consecuencia  de  las  bases,  y con  ma- 
yor razón  el  de  las  mutuas  compensaciones.  El  artículo  ter- 
cero del  tratado,  en  virtud  de  la  autorización  del  artículo 
quinto  de  las  bases,  establece  los  límites  por  una  línea  que 
no  es  la  déla  posesión  de  entonces;  luego  el  deber  de  com- 
pensar es  ineludible,  y viene  como  consecuencia  necesaria. 
Suponiendo  que  en  el  tratado  de  27  de  septiembre,  no  se  hu- 
biera hecho  mención  de  la  renuncia  de  los  derechos  sobre 
Chiapas  y Soconusco,  se  entenderían  renunciados,  porque  la 
condición  del  tratado  definitivo,  era  el  conjunto  de  las  bases 
que  habían  de  servir  de  sustancia  para  el  pacto  de  límites. 
Bases  y tratado  no  son  dos  documentos  que  se  eliminan;  por 
el  contrario,  se  compenetran  y completan. 

Incurrióse  en  un  error  gravísimo  que  partió  de  la  fijación 
de  un  punto,  sin  duda  no  bien  conocido,  y que  se  presumía 
en  lugar  geográfico  distinto.  Au,  en  su  primera  deliueación, 
y con  él  otros,  colocaban  el  cerro  de  Ixbul  en  una  latitud 
más  alta.  Ese  cerro,  que  después  ha  adquirido  importancia, 
no  la  tenía  en  1882.  Bajo  un  supuesto  falso,  se  determinaba 
un  paralelo  que  arrancando  cuatro  kilómetros  más  adelante 
de  la  cumbre  del  Ixbul,  cortase  el  río  Usumacinta,  ó en  su 
defecto  el  Chixoy. 

Au  ponía  el  nombrado  cerro  á los  diez  y seis  grados  y 
treinta  y cuatro  ó treinta  y cinco  minutos  de  latitud  Norte, 
siendo  su  posición  efectiva  á los  diez  y seis  grados;  y á una 
longitud  de  noventa  y dos  grados  catorce  minutos  del  meri- 
diano de  Greenwich,  cuando  está  á los  noventa  y un  grados 
cuarenta  minutos.  Al  estudiar  bien  los  puntos,  se  encuentra 
una  realidad  penosa,  y dándose  valor  á los  nombres  contra 
toda  presunción  racional  de  que  quisiera  expresarse  la  idea 
de  una  cesión  considerable,  queda  el  cerro  de  Ixbul  como 
principio  del  paralelo,  ó sea  Santiago,  lugar  cuatro  kilómetros 
adelante.  Guatemala  perdía  en  latitud  treinta  y cuatro  á 
treinta  y cinco  millas,  y lo  mismo  en  longitud. 

A estar  Ixbul  donde  se  había  supuesto,  uu  paralelo, 
arrancando  de  allí  encontraría  al  Usumacinta,  y aunque  hu- 
biera un  pequeño  error  de  algunos  minutos,  el  Chixoy,  por- 
que el  Usumacinta  se  forma  de  la  confluencia  del  Chixoy  y 
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del  río  déla  Pasión  cerca  délos  diez  y seis  grados  y medio, 
v por  consiguiente  más  abajo  en  latitud  de  la  línea  del  lugar 
en  que  debió  suponerse  que  estaba  Ixbul. 

En  el  caso  de  que  se  hubiese  conocido  como  ahora  la 
situación  de  Ixbul,  no  había  para  qué  nombrar  el  Usumacin- 
ta,  imposible  de  encontrar  en  un  paralelo  treinta  minutos 
más  bajo  de  donde  el  río  comienza.  Tenía  que  cortar  el 
Chixoy,  y el  daño  quedaría  consumado. 

Sin  embargo,  era  preciso  no  poner  obstáculos  para  evitar 
otras  alteraciones  y querellas.  Guatemala  perdería  una  dila- 
tada comarca  al  Oeste  del  Chixoy,  en  el  ángulo  formado  por 
ese  río  y el  paralelo  de  Santiago.  Ni  podía  caber  sospecha 
de  que  se  pretendiese  más,  ni  se  pensó  por  Guatemala  en 
qué  sitios  se  haría  posible  compensar  semejantes  pérdidas. 
Toda  la  cuenca  del  Lacantum,  con  las  bosques  de  los  nume- 
rosos afluentes,  pasaría  á poder  de  Méjico  al  demarcarse  la 
línea  divisoria,  según  los  trámites  acordados. 

Corto  plazo  se  dió  á los  ingenieros,  y se  convino  una 
tras  otra  prórroga,  resolviéndose  que  á medida  que  fueran 
demarcando  las  secciones,  se  establecería  en  cada  una  la 
jurisdicción  respectiva  de  la  parte  á quien  correspondiera  la 
propiedad.  Así  se  hizo  desde  el  río  Suchiate  á Santiago. 
Las  comisiones  trabajaban  de  acuerdo.  Pero  á mediados  del 
año  1885,  la  comisión  mejicana  suspendió  sus  tareas,  para 
aparecer  en  1887,  el  ingeniero  don  José  Tamborrel,  examinan- 
do si  prolongado  el  paralelo  de  Santiago-Chixoy  encontraba 
el  río  de  la  Pasión,  al  cual  le  convenía  bautizarle  con  el 
nombre  de  Usumacinia;  y se  alegaba  que  aquel  era  el  canal 
más  profundo.  Es  decir,  que  no  bastando  ni  renuncias  de 
derechos,  ni  cesiones  de  territorios,  era  preciso  obtener  otras 
cien  leguas  cuadradas  y abarcar  hacia  el  Oriente  como  un 
brazo  puesto  en  medio  de  la  República  hasta  casi  la  frontera 
de  Belice. 

Promovido  incidente,  el  Gobierno  de  Méjico  no  pudo 
sostenerlo,  y dió  una  evasiva  que  se  creyó  desistimiento, 
para  reproducirlo  luego  sin  otras  razones  que  las  que  había 
tenido  el  señor  Tamborrel  en  1887.  Se  ha  recurrido  después 
á cambiar  denominaciones,  llamando  brazos  á lo  que  no  es  ni 
en  Geografía  ni  en  Gramática,  y á otros  sofismas  de  no  mejor 
índole,  desmentidos  por  todos  los  testimonios  de  la  tradición, 
del  lenguaje  y de  la  naturaleza.  Hasta  en  el  mapa  oficial  de 
Méjico  de  1890,  los  autores  que  cambiaron  nombres,  no  pu- 
dieron trastornarlas  longitudes  ni  suprimirlas  distancias. 
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Mal  ó bien,  ya  ha  dado  Guatemala  por  cosa  juzgada  en 
derecho  lo  que  se  pactó  en  1882;  reconoce  los  límites  delinea- 
dos y quiere  concluir.  Todo  el  Occidente  de  la  demarcación 
prefijada,  será  de  Méjico,  no  guardando  sino  el  derecho  de 
poseer,  con  arreglo  á los  pactos,  mientras  las  líneas  se  deter- 
minan. Para  dar  fin  á estos  trámites,  hállase  la  indolencia  ó 
la  contradicción  de  los  comisionados  mejicanos,  que  ni  con- 
currieron á poner  las  señales  más  adelante  de  Santiago,  ni 
aprobaron  que  las  pusieran  los  ingenieros  de  Guatemala  en 
la  línea  trazada  de  común  acuerdo.  Y entretanto,  se  hace 
surgir,  cuando  se  creía  acabado,  el  asunto  de  prolongación 
del  paralelo  de  Santiago-Chixoy.  Déjase  á un  lado,  se  sigue 
midiendo  y trazando,  apenas  faltan  algunos  detalles,  y otra 
vez  la  pretensión  infundada  como  una  protesta  contra  todo 
definitivo  desenlace. 

Para  cohonestar  las  demoras,  es  un  expediente  gastado 
culpar  á la  otra  parte,  pero  gastado  y todo  se  emplea,  pretex- 
tando más  ó menos  tardanza  en  las  contestaciones,  y más  ó 
menos  diligencia  en  detalles  de  leve  significación  al  lado  de 
la  cuestión  principal. 

Por  un  concepto,  Méjico  trata  de  ampliar  sus  derechos 
de  propiedad;  por  otro,  más  tarde,  promueve  pleito  á la  pose- 
sión que  convino  en  reservar  transitoriamente.  Quince  años 
hace  que  el  Gobierno  de  Guatemala  autorizó  á la  casa  Jamet 
y Sastré,  mejicana,  para  explotar  maderas  en  las  comarcas  que 
se  dicen  invadidas  por  la  autoridad  guatemalteca.  Miguel 
Torruco  y muchos  otros  cortaban  para  aquella  casa,  sin  pro- 
testa suya,  ni  de  Méjico  ni  de  nadie.  Concluye  el  contrato 
con  la  casa  de  Jamet  y Sastré,  se  manda  suspender  las  cortas 
no  autorizadas,  y algunos  que  ven  negocio  en  la  explotación, 
vienen  en  cuenta  de  que  podían  valerse  de  Méjico  en  beneficio 
personal. 

Méjico  no  tenía  asidero  posible;  ni  testimonios  escritos, 
ni  uso,  ni  jurisdicción,  ni  precedentes.  Ni  sus  autoridades, 
ni  sus  ingenieros  dan  razón  de  nada.  El  jefe  de  Tenosique 
sube  el  Lacantum  como  un  prófugo,  sabe  que  llega  una  co- 
misión de  Guatemala,  y se  marcha,  dejándola  dos  meses  en 
sus  tareas  y en  su  cometido.  De  los  ingenieros  que  por  allá 
llegan,  unos  no  tienen  seguridad  de  cosa  alguna,  y otros  se 
reservan  pretextando  instrucciones.  Testigos,  mapas,  ejer- 
cicio de  jurisdicción,  todo  acredita  que  Guatemala  ha  poseído 
siempre  la  región  á los  lados  del  río  Lacantum,  y ni  Gobierno, 
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ni  prensa,  ni  autoridades  mejicanas  aducen  un  solo  argumen- 
to de  fuerza  que  dé  origen  á debate  formal. 

La  autoridad  de  Guatemala,  en  uso  de  su  derecho,  hace 
suspender  las  cortas,  inutiliza  monterías  no  autorizadas,  y 
entonces  se  habla  de  invasión,  y se  envían  quejas  como  si  se 
tratara  de  un  territorio  sometido  de  hecho  y de  derecho  á Mé- 
jico. Pruebas,  ninguna.  A falta  de  ellas  se  quisiera  que 
Guatemala  hubiese  dejado  la  posesión  de  lo  que  en  propiedad 
ha  de  pertenecer  á Méjico.  Pero  la  posesión  que  era  en  1882, 
se  pactó  que  seguiría  mientras  se  demarcaba  la  línea;  y una 
de  dos:  ó debió  entregarse  en  aquella  fecha,  á bulto,  sin  traza- 
do ni  formalidades,  ó de  aguardar  trámites  necesarios,  el  po- 
seedor tiene  deber  estricto  de  hacer  respetar  su  posesión. 
Fuera  cosa  más  que  extraña,  inconcebible,  que  cuando  una 
nación,  Méjico,  se  ha  obligado  árespetar  lo  poseído  por  Gua- 
temala, cuatro  ó seis  particulares  puedan  violar  impunemente 
la  posesión,  v burlarse  de  los  derechos  de  la  República..  An- 
tes que  tolerar  eso,  se  hacía  preferible  renunciar  en  conjunto 
desde  una  línea  supuesta,  á poseer,  aunque  Méjico  vaya  dis- 
putando nuevas  zonas  y buscando  canales  á través  de  toda  la 
República, para  ajustarlos  á gratuitas  y sofísticas  interpreta- 
ciones del  tratado  de  1882. 

Dícese,  y en  esto  se  hace  fuerza,  que  algunos  desmonta- 
dores obtuvieron  permiso  de  autoridades  mejicanas  para  ex- 
plotar bosques.  Podían  darlo,  pero  lo  daban  sin  derecho. 
A tenerlo,  á ellas  hace  quince  años  lo  hubieran  pedido,  los 
primeros  desmontadores,  que  eran  algunos  de  nacionalidad 
mejicana.  Así  como  Guatemala  ha  tenido  delegados  de  su 
autoridad,  al  menos  Méjico  hubiese  proyectado  enviar  algunos 
suyos,  y no  lo  intentó,  ni  ha  hecho  alto  en  el  asunto  • de  las 
monterías  hasta  que  una  ambición  más  influyente  le  ha  mo- 
vido á crear  dudas  donde  jamás  existieron. 

Lo  que  el  Gobierno  de  Méjico  ha  llamado  invasión  de 
su  territorio,  es  simplemente  un  ejercicio,  reconocido  de 
inmemorial,  de  la  jurisdicción  guatemalteca,  y en  una  ú 
otra  forma  confesado  por  la  cancillería  mejicana.  De  género 
bien  distinto  es  la  invasión  hecha  en  territorio  de  Guatemala 
en  meses  pasados. 

Hemos  dicho  que  por  convenio  de  las  partes,  al  acabar  el 
trazado  de  la  línea  divisoria  en  cada  sección,  colocados  los 
monumentos  ó señales,  se  harían  los  cambios  oportunos  y se 
establecería  la  autoridad  que  correspondiera.  En  1884  se 
concluyó  el  trazado  hasta  Santiago,  se  verificaron  en  toda  re- 
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gla  las  mudanzas  y Guatemala  entró  en  posesión  de  una  zo- 
na insignificante,  parte  de  la  mezquina  compensación  que 
hasta  ahora  le  habrá  cabido  en  cambio  de  enormes  pérdidas. 
El  pueblo  de  Ayutla  está  comprendido  en  aquella  zona  y en- 
tró de  hecho  y de  derecho  á formar  parte  de  la  República. 
En  noviembre  último  una  partida  de  hombres  armados,  de 
nacionalidad  mejicana,  pasaron  la  frontera,  entraron  en  Ayu- 
tla, extrajeron  la  imagen  del  santo  tutelar  de  la  iglesia,  con 
todas  las  alhajas,  y lo  transportaron  ácasa  de  Calixto  Farfán, 
en  territorio  de  Méjico.  Y ni  se  ha  devuelto  lo  robado,  ni 
se  ha  dado  satisfacción  á la  queja  presentada  por  el  Ministro 
de  Guatemala.  Esa  fué  una  positiva  invasión  en  teritorio 
de  propiedad  no  dudosa.  Como  han  sido  invasiones  las  de 
Miguel  Torruco,  Policarpo  Valenzuela,  la  casa  de  Romano  y 
Cía.,  y de  cuantos  han  desmontado  y talado  bosques  de  que 
ellos  no  podían  disponer  sin  autorización  del  Gobierno  de 
Guatemala  ó de  sus  delegados,  ni  sobre  cuyo  actual  uso  pue- 
de intervenir  ninguna  autoridad  mejicana  hasta  que  por  los 
procedimientos  regulares  se  trasmita  la  posesión  de  lo  que 
ha  de  pertenecer  á Méjico  según  el  tratado. 

Cuanto  á dilaciones  y demoras,  la  culpa  en  lo  fundamen- 
tal, no  viene  de  Guatemala.  Conformada  con  el  tratado,  no 
se  ha  propuesto  ni  se  propone  volver  atrás,  pero  tampoco 
puede  ir  accediendo  á demandas  injustificables  y á interpre- 
taciones viciosas  en  perjuicio  de  derechos  contra  los  cuales 
no  se  opone,  en  el  fondo,  sino  una  razón:  la  razón  de  que 
siendo  Méjico  más  fuerte,  le  son  permitidos  todos  los  cami- 
nos, incluso  el  de  hacer  prevalecer  la  injusticia. 

No  sabemos  si  aun  los  mismos  mejicanos  que  quieran 
ver  las  cosas  sin  empeño  de  extraviarlas,  necesitarán  más 
pruebas  que  las  pruebas  dadas  acerca  de  la  posesión  por 
Guatemala  en  las  comarcas  al  Occidente  del  río  Chixoy.  Si 
las  necesitaran,  indaguen  en  todas  las  tradiciones  de  su  país 
en  busca  de  algún  mérito  para  defender  su  derecho,  consul- 
ten todos  los  mapas,  examinen  á todos  los  habitantes  de  la 
cuenca  del  Lacantum,  registren  si  hay  antecedente  en  los  de- 
partamentos mejicanos  fronterizos  que  no  vengan  en  apoyo 
de  Guatemala,  y pregúntense  cómo  puede  Méjico  haber  dis- 
frutado ni  ejercido  derechos  en  territorios  que  ni  sus  autorida- 
des ni  sus  ingenieros  conocían,  mientras  Guatemala  tenía 
allí  alcaldes  y delegados,  y autorizaba  desmontes  y exigía 
deberes.  Méjico  no  tuvo  ni  intención  de  pensar  en  eso  has- 
ta que  algunos  desmontadores  vinieron  en  ganas  de  indagar 
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cómo  con  auxilio  de  su  país  lograban  arrancar  escandalosas 
indemnizaciones  por  el  abuso  de  haber  invadido  territorio 
ajeno.  Dos  ó tres  árboles  había  cortado  por  cuenta  de  Ro- 
mano y Cía.,  su  encargado  Córdoba  Manzanillo,  según  propia 
declaración,  y de  seguro  solicitará  un  capital. 

Aparte  de  que  la  comarca  entre  el  río  Chixo}7  y el  de  la 
Pasión  no  entró  para  nada  en  los  conciertos  de  18S2,  y 
que  es  á los  tratados  tan  ajena  como  la  cuenca  del  Michatoya 
ó del  río  de  la  Paz,  no  se  tiene  más  que  examinar  un  mapa 
para  comprender  la  imposibilidad  racional  y moral  de  que  un 
pueblo  pacte  ser  roto  en  pedazos  por  incrustación  de  territo- 
rio de  otro  país,  casi  á todo  lo  ancho  de  la  nacionalidad.  Jamás, 
desde  que  los  pueblos  deslindaron  sus  fronteras  la  primera 
vez,  se  ha  visto  exabrupto  semejante. 

Sujétese  Méjico  á lo  que  convino  y pactó,  sin  salir  de  la 
letra  y del  espíritu  de  los  tratados,  y al  abandonar  sus  pre- 
tensiones á nuevas  propiedades,  y respetar  el  derecho  de  po- 
sesión mientras  deba  trasmitírsele  legalmente,  cesarán  las 
demoras  y los  entorpecimientos  de  que  se  queja,  siendo  en 
realidad  aquella  República  quien  los  promueve  y alimenta. 
Es  conocido  el  arte  de  instar  proceso  por  causas  leves,  entre- 
tanto que  un  interés  deliberado  dá  el  positivo  origen  á per- 
turbaciones y crea  las  dificultades  que  se  aparenta  censurar. 
El  método  tal  vez  sorprenda  á los  que  no  reflexionen,  mas 
no  á cuantos  examinen  la  cuestión  y adviertan  de  qué  lado 
está  la  justicia. 

La  prensa  más  excitable  de  Méjico,  después  de  algunos 
dibujos  arbitrarios,  sólo  presenta  un  argumento  verosímil: 
“el  de  ser  más  fuertes.'5  En  cambio,  Guatemala  tiene  otro 
de  ma}’or  peso  ante  la  verdad  y el  derecho:  el  de  la  razón,  tan 
clara  y demostrable  como  el  teorema  más  indiscutido  y más 
exacto.  Y en  los  tratados,  no  se  ventiló  qué  número  de  fusi- 
les contaba  cada  país,  sino  cuáles  derechos  les  corresponde- 
rían y que  trámites  hubieran  de  correrse  para  establecerlos 
de  una  manera  formal  y decisiva. 
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